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ORACION FUNEBRE 

EN LAS EXEQUIAS,’ 

QUE A EXPENSAS DE LA DEVOCION DE MUCHOS, 

CONSAGRÓ 

EL REVERENDO CLERO DE SAN SALVADOR DE VALENCIA 

en su Iglesia á 2. de Julio 1696. 

A LA MEMORIA DE LA YEN. MADRE 

SOR JOSEPHA MARIA 

DE SANTA INES 

(EN EL SIGLO JOSEPHA ALBINANA ) RELI- 
giosa Agustina Descalza de el Exemplarissimo Convento 
de la Purissima Concepción de Nuestra Señora 
de la Villa de Beniganim: 

D I X O L A 

EL DOTO% (DON JOSETH FE^UKDEZ 

de Marmanillo , Presbítero de la Congregación de el Ora - 
tarto de San Felipe Neri , Secretario de el Santo Oficio, 
y Examinador Sinodal de el Arzobispado de V 1 a - 
lencia , y Obispado de Tortersa. 

DALA A LA ESTAMPA 

LA MISMA DEVOCION, 

\ r 

OFRECIENDOLA 

AL SAGRADO, Y MILAGROSO CRUCIFIXO 

DE SAN SALVADOR. 


EN VALENCIA: 

Por Joscph Estevan Dolz , Impressor del Santo Oficio. Año 1771. 
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NOTA. 

E Standose actuando en esta Ciudad de Va¬ 
lencia , por C.omission Apostólica de, 
la Sagrada Congregación de Ritus , ante el 
limo. Señor Don Fr. Rafael Lasala , Obispo 
de Adramita , Auxiliar del Exc. Señor Arzo¬ 
bispo de Valencia Don Thomas de Azpuru, 
y por su residencia en Roma , Governador 
de su Arzobispado , y ante los Señores Vi¬ 
cario General , y Conyudices , la Causa de 
Beatificación , y Canonización de la Venera¬ 
ble Sierva de Dios Sor Josepha María de Santa 
Ines, llamada comunmente , la Madre Inés 
de Beniganim , ha llegado á manos del Pro¬ 
curador de la expressada Causa el Sermón de 
honras de la misma Venerable Madre , que 
a pocos dias después de su fallecimiento , se 
predico en la Iglesia Parroquial de San Sal¬ 
vador de esta Ciudad , y se imprimió en el 
mismo año : Y creyendo pueda conducir para 
el adelantamiento de esta Causa , las particu¬ 
laridades predicadas por Persona tan dodta , y 
exemplar , ha solicitado su reimpression , y 
la aprobación , que a él dio el limo, y Ven. 
Señor Don Marcelino Siuri , Pabordrc de esta 
Santa Iglesia Metropolitana, y después Obispo 
de Orense, y Cordova; y assimismo algunas 
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memorias cjue dexaron impressas varios Au¬ 
tores de las elevadas prendas del Orador, es¬ 
perando lograr luego la conclusión de esta 
Causa , y el superior Decreto de su Santidad, 
y Sagrada Congregación , para mayor honra, 
y gloria de Dios , y sumo gozo de sus De¬ 
votos , á cuyas expensas se hace esta reim-> 
pression. 
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DIVINO,y SOBERANO SEÑOR 



CRUCIFICADO, 

Redemptor , y Salvador Nuestro. 

ODA dadiva buena , y todo Jacob.uv.17. 
don perfedo , viene de lo al¬ 
to ; porque desciende de 
aquel gran Padre de las lum¬ 
bres Dios , que voluntaria¬ 
mente nos engendró por gra¬ 
cia j sin atención á otros 
méritos , que los de su Uni¬ 
génito , que sois vos , Se¬ 
ñor , luz de aquella luz, y imagen de su substan- i.cor.4.v.7. 
cía > ni ay cosa en nosoftros, que no la hayamos 
recibido de vuestra mano, ni menos tenemos por¬ 
que gloriarnos, como si no la recibiéramos. Ra¬ 
zón es , pues, que atendamos á la cantera, de que 
fuimos cortados , y a la cueva de el lago de don- ^ a ‘* J 1 * v. t» 
de salimos. Hsta es la primer deuda de nuestra Re¬ 
ligión. Reconocer al Benefador , y confessar el be¬ 
neficio. Ingrato es el que no le paga , mas ingra- s,Thom * i - t * 
to el que no lo confiessa , ingratissimo el que lo 
olvida: y quién podrá olvidar la gracia de el fide- 
yusor , que dio por nosotros su alma $ Saliste fia¬ 
dor de nueftras deudas , y os cortaron tan caro 
como la vida. Eramos esclavos del demonio , y nos - 
adoptaste por hijos vuestros , á costa de vuestra 19 
angre > quien podrá olvidar tanca dignación ? Se- Taroh 
riamos semejantes a aquel necio , que mirándola J * * V *‘ 3 
imagen de su nacimiento en un espejo , luego se 
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le borraron las especies de lo que havia sido. No 
ha de caer tan fea mancha en nuestra correspon¬ 
dencia. Desde luego te confessamos , y reconoce¬ 
mos Señor , por Autor de todo lo bueno , y can¬ 
taremos eternamente tus misericordias. Mas que re¬ 
tribución podrá dignamente compensarlas ? Siendo, 
como fuisteis por ellas , digno de recibir la virtud, 
la divinidad, la sabiduría , la fortaleza , la gloria, 
y todas las bendiciones juntas. Ninguna os pode¬ 
mos dar equivalente. Pero seria pesada ingratitud 
no restituiros lo que por tantos títulos fue vueftro, 
y ofreceros, lo que para este fin pusiste en nues¬ 
tras manos: La vida de Vuestra sierva Sor José - 
pha María de Santa Ines. Signaste Señor sobre 
ella la luz, y especies de tu imagen , dando con 
tan extraordinaria maravilla fomentos á su piedad, 
y haciendo Religiosa en su mente, la adulación que 
intentaron con sus Reyes aquellos de las Sabiduría! 
E longincuo figura eorurn dilata , eVidentera 
imaginem Regis , cjuem honorare Volebant , fece~ 
runt : ut illum , qui aberat , tanquam presentera 
colerent , sua solicitudme. Mas hiciste ; porque bor¬ 
raste en su alma la imagen de el hombre biejo , y 
terreno , para estamparle , con vueftra gracia , otra 
mas nueva , y celestial , que es vuestra imagen 
misma. Bien se reconoce que es vuestra por el so¬ 
brescrito de tantas virtudes. Restituyamos , pues, 
lo que es del Cesar al Cesar , y lo que es de Dios 
á Dios. Bolvamos á V. Magestad en hacimiento de 
gracias , lo que vueftra sierva recibió en benefi¬ 
cios. Solo vos, Señor, ante cuyos ojos están pa¬ 
tentes los caminos de el hombre , y que sois, 
quien pesa los espíritus, conoceréis el valor de la 
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ofrenda. Qual es en vuestra presencia su vida , os 
la ofiecemos ; fiando , que aunque muerta aora en 
los caracteres , cobrara nueva virtud en vuestras 
aras. Dádsela Señor , pues podéis. Entren los rios E cc l* 
de sus virtudes en esse mar de piedades , no para 
que se estanquen , si para que buelvan á fluir en 
multiplicadas fuentes. Conviértanse en lluvias de 
gracias los vapores , que exaló de la tierra de su 
corazón tu fuego. Sirva al aprovechamiento de 
todos , lo que á tantos sirvió de admiración. Assi 
lo na el afeCto, y la Religión de 
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Vwstros decoros, y mas humildes Esclavos. 
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APROBACION 

DEL T>r. MM£ELIfr(0 SIUEJ, 

(Pabordre de la Santa Iglesia Metropolitana de 
Valencia,y Catbedratico de Sagrada Ef 
c ritura en fu Univer/idad. 

P OR comission del Sr. Dr. Don Joseph Gar¬ 
cía de Azor, Arcediano de Alpuente , Pa- 
bordre de la Metropolitana de Valencia, Go- 
vernador , y Vicario General de su Arzobispadoj 
he leído esta Oración , que dixo el Dr. Don Joseph 
Fernandez de Marmanillo , Presbítero de la Congre¬ 
gación del Oratorio , eYi las Exequias , que en la 
Iglesia Parroquial de San Salvador de esta Ciudad, 
celebró la piedad de algunos Devotos á la Vene¬ 
rable Sor Josepha de Santa Ines, y no he hallado 
en ella cosa , que desdiga de la pureza de nucstia 
Santa Fe Catholica, y virtuosas costumbres j antes- 
bien muchos, y grandes motivos para alabar á Dios 
en sus siervos , que tan liberalmentc les favorece; 
y juntamente mui esclarecidos exemplos para la imi¬ 
tación en el exercicio de tantas virtudes , de que 
estuvo enriquecida esta sierva de Jesu-Chrifto : Assi 
lo siento, y firmo, salva semper, &c. En Valencia 
á 7. de Agofto de 1696. 

El Dr. Marcelino Siuri. 

Imprrmatur. Imprimatur. 

Dr.García de Azor^Go'v. Eleuteno Torres } R.r.A » 
y Vic. Gen. 
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ATVAKIJIT C^ATIA <DE 1 SALVATO%lS 
nostrt ómnibus hominibus , erudiens nos : ut ab¬ 
negantes impietatem , O' secutaría desideüa so- 
brié y & justé , £'* pié vivamus in hoc seculOy 
expeSiantes beatam spem , i? adventum glo¬ 
ria. Ad Tic. z. v. ii. i z, 13. 

N estos dias, ( Catholico Au¬ 
ditorio ) se ha hecho patente á 
todos los hombres, quan pode¬ 
rosa es la gracia de Dios nues¬ 
tro Salvador , dándonos en un 
exemplar las liciones mas prac¬ 
ticas de el desengaño ; para 
que negándonos á todo genero 
de culpas, y aun a todo lo que 
tiene resabio de mundo , viva¬ 
mos en este siglo con sobriedad , con justicia , y con 
piedad , esperando la eterna retribución en la biena¬ 
venturanza de la gloria. Gran exemplar , y gran do- 
trina. Apparuit grada Del Salvatoris nostri , &'c. Es 
clausula tomada de una carta , que escrivió el Após¬ 
tol San Pablo á su amado Tito ; difusa en las pala¬ 
bras , pero tan compendiosa en las sentencias, que 
el mismo Aposto! le encarga , la tome porassumpto 
de todas sus platicas: Hac Loquen, &' exhortare , ¿7* Ad Tír * ** T * 
argüe , esto es, discípulo mió , lo que has de predi- ¿1*.. 
car , esto es, á lo que has de exortar , esto es , so- ‘ ‘ UC> 
bre loque has de discurrir. Y con razón, dice Es- 
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tio , porque en ella se ven resumidos los puntos mas 
delicados de la perfección Christianá , y los primo¬ 
res mas altos de una santa vida : Complexas est sum- 
mam vita Christiana. Doime por entendido , y eli- 
jola por Thema de mi Sermón. Sus partes daran la 
idea, su glossa los assumptos. Glossemos. 

§. I. 

APPARUIT GRATIA DEL 

A Parecio en estos dias, dice San Pablo , la gra¬ 
cia de Dios. Habla de el tiempo de la primi¬ 
tiva Iglesia , quando eran mas notorios sus prodigios. 
El exemplar donde mas se manifestó su eficacia fue 
Christo : In carne pro nobis assumpta ; pero no fue¬ 
ra tan manifiesta , ni tan admirable essa gracia , si 
no se trasladasse á otras copias; porque no es tan 
admirable el Sol en el lleno de sus luces , quanto lo 
es en su occaso , multiplicándose en tantas , y tan 
desmedidas estrellas, como en otras tantas copias, 
que nos descubran , y abran el camino entre las som¬ 
bras que nos dejó su partida : ni Christo Señor, des¬ 
cubriera tanto ser la primera idea de la santidad , ni 
la gracia que nos mereció con su muerte , si ausen¬ 
tándose de nuestro emisferio , no nos dejasse tantas 
estrellas de varia magnitud , como son los Santos, 
que con la luz de sus exemplos nos encaminassen en¬ 
tre las sombras de nuestra ignorancia. 

Hizose patente el poder de su gracia , no solo en 
si misma , sino en sus efectos. Assi se explica el mis- 
av. mo Apóstol en el capitulo siguiente: Apparuit .... 
per lavacrum regenerationis , & renovationis Spiritus 
Sancli, quem effudit in nos abunde . Manifestóse en la 
regeneración espiritual , que causa en nosotros el 
Bautismo, y en la renovación mística, que el Espí¬ 
ritu Santo obra en muchas almas con la abundancia 
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de sus dones. Alude, dice el Genuense, á los varios, 
y maravillosos efectos, que obrava en los Santos de 
la primitiva Iglesia , porque en algunos eran tan cla¬ 
ros, y tan sobresalientes, que hadan como visible, 
y aun palpable la gracia de Dios. Apparuit grada. 
Dei. 

Pero aquel Señor que mide con igual vara los si¬ 
glos ; que sabe á tiempos innovar sus señales , y re¬ 
novar sus maravillas; que suele hacer resplandecer 
la luz de entre las sombras; y acostumbra á educir 
como luz la justicia , y la justificación , como el Sol 
de medio dia , quiso en nuestros dias descubrir tam¬ 
bién el poder de su gracia , tanto mas admirable, 
quanto es mas débil, y flaco el instrumento , en una 
niuger: por su sexo frágil, por su natural tosca, por 
su capacidad sencilla, por su condición humilde. Di¬ 
go : en la Venerable Aladre Sor Josepha Maria de 
Santa Inés, Religiosa Agustina Descalza del exem- 
plaiissimo Convento de la Concepción de Nuestra 
Señora de la Villa de Beniganim. 

Rompióse el barro de su mortalidad, como el de 
las Hidrias de Gedeon , y luego dieron en los ojos de 
todos las juzes de la gracia que escondia. Murió: pe¬ 
ro qué dixe ? No murió la qué píamente creemos 
duerme en el Señor : Non est momia puel/a, sed dor- 
mit. Murió, mas cómo puedo llamar muerte a la que 
fue principio de una eterna felicidad ? Murió , y fue 
lo mismo que si no muriesse : Mortuus est , & quasi 
non est mortuus •, porque quedó en sus exemplos la 
imagen de su vida : Similem enim reliquit post se. Pe¬ 
ro si murió . muiió a las culpas en el Bautismo; mu¬ 
rió al mundo en la Religión ; murió finalmente al 
tiempo en su muerte. O muerte cruel , y que inexo¬ 
rable es tu guadaña ! Introdujote en el mundo la 
culpa: Et per peccatum mors , y en quien primero 
ensangrentaste tus rigores, fue la inocencia ! Murió 
la Madre Ines de Beniganim , ( assi la llamáis co- 
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munmente ) murió, ya lo sabéis, en este mismo ano, 
á 2,1. de Enero ; pero lo mismo tue morir , que ha¬ 
cer patente en su vida la gracia de Dios. 

A ninguno conviene alabar mientras vive , de- 
cia Siracides : Ante mortem ne laudes liominem quem- 
quam , y con razón : porque la virtud solo se cono¬ 
ce por las obras: Quoniam in füús sais cognoscitur vir j 
y entonces merecen alabanza essas mismas obras, 
quando las acompaña la perseverancia. Mientras se 
vive , son muchos los riesgos de la vanidad , de la 
adulación , y de el engaño ; pero ya que la muerte 
atropello con todos essos respetos, hallándose ya sin 
peligro la modestia, encontrándose sin recelo la ver¬ 
dad , rotos ya por la fama los términos de la clausu¬ 
ra, se han sabido de su santa vida tales, y tantos pro¬ 
digios , que podemos con seguridad decir lo de San 
Pablo , que en estos dias se ha hecho un manitiesto 
al mundo , de quan eficaz , y poderosa es la gracia 
de Dios: JpparuU grada Dei. 

§. II. 

SALVATORIS NOSTRI. 

M Uchas cosas ha publicado la fama de la Vene¬ 
rable Madre Sor Josepha de Santa Ines, de 
sus arrobos, de sus éxtasis , de sus visiones , de sus 
revelaciones, de sus profecías, de sus milagros: pe¬ 
ro no voy a esso. Mucho es lo que se ha sabido de sil 
santidad : aquella humildad profunda, aquella since¬ 
ridad columbina , aquella pureza angélica , aquella 
obediencia estremada , aquella caridad encendida: 
pues sepan , que todo lo de vio , no como quiera a 
la gracia de Dios; si a la gracia de Dios nuestro Sal¬ 
vador : Salvatot is nostri . 

Claro esta, que esto, y infinito mas la mereció el 
Salvador de el mundo en la Cruz , redimiendo al ge¬ 
ne- 
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ñero Humano , porque aquel Señor, como decía 
San Pablo , que nos eligió desde su eternidad para 
que íuessemos santos , e immaculados, y que nos 
predestino para hijos adoptivos suyos, quiso en cré¬ 
dito de su misma gracia , que todo se lo deviessemos 
á su dileíto hijo, y á la redempcion que nos mereció 
con su muerte , tan rica , y superabundante. No ay 
duda. Pero seame aora licito passar de el original á 
la copia de el que es Salvador universal de todos, 
al que lo es singularmente nuestro : Salvatoris nostri , 
á essa Santa Imagen de San Salvador. Valencianos 
mios, poco sabéis , quanta es la gracia , que el Se¬ 
ñor se digna de comunicar á las almas por medio de 
esse Sagrado Simulacro; pues, oy se manifiesta: 
Appariát grada Dei Salvatoris nostri. 

Personas muy fidedignas afirman , haverselo oido 
decir á la Venerable Madre , que arrebatada en 
cierta ocasión en espiritu , vio , que salia de el cos¬ 
tado de esta Santa Imagen un arroyo de Sangre , y 
que los dos Patronos de esta Insigne Parroquia, San¬ 
to Thomas de Villanueva , y San Vicente Ferrer, 
recogiendo este Sagrado licor en un Cáliz , le ivan 
repartiendo , y derramando por todos los que con 
piedad assistian á los exercicios de los Viernes, con 
mas , o menos cantidad , según era la disposición de 
cada uno. Qué efeétos no causaria en todos tan so¬ 
berano riego! porque si la sangre de los corderos, y 
toros, como decia San Pablo , Heb. 9. y la ceniza 
de la temerilla derramada , basta va para lavar las 
manchas legales, y santificar externamente los cuer¬ 
pos, quanto mas la sangre de nuestro Salvador derra¬ 
mada limpiara nuestras conciencias de las obras muer¬ 
tas , y nos liara dignos de parecer en la presencia de 
Dios vivo. Pues, si esto hace en todos, con quanta 
especialidad causaria estos mesmos electos, en la que 
fue singularmente participante de tal visión ? 

Eran en ella estos efectos , conforme a la devo¬ 
ción 


Entrambos SS. 
fueió devotif- 
fimos de efta 
S. Imagen , S. 
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prias manos 
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en fus necefsi- 
dades,y Roga¬ 
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ta los que af- 
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das muchasln- 
dulgencias. 
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cion con que los recibía , y esso es decir, que fueron 
maravillosos. Era la sierva de Dios devotissima de 
esta Santa Imagen. Ella fue la que con sus consejos 
alentó la fundación de estos exercicios. Ella lúe la 
que con sus oraciones sossegó las contradicciones que 
se ofrecieron. Alegravase sumamente con la noticia 
que la davan de sus augmentes. Apareciósele , ya 
difunto, quien les avia fundado, digo, el V. 1 J . Doc¬ 
tor Domingo Sarrio , aquel gran dechado de Sacer¬ 
dotes , y contemplativos, y la mostró en espíritu, 
quanto gustava Dios de los devotos que los frequen- 
tavan , y quan imponderable era el premio que les 
prevenia ; y fue esta segunda visión nuevo estimulo 
para su piedad. 

Sentía no poder assistir a estes exercicios perso¬ 
nalmente : impediaselo la clausura de el Convente, 
y la distancia de nueve leguas ; pero quién pondrá 
limites al poder divino ? Venia acompañada de su 
Angel de guarda , y el de la Parroquia muchos Vier¬ 
nes entre año , y assistia en ellos hasta que se con¬ 
cluían. Assi lo decia ella misma , refiriendo tan por 
menor las circunstancias de la Imagen , y Altares de 
este Templo , que bastantemente dava a entender, 
que era testigo de vista. No penséis por esso, que 
venia corporalmcnt'e , y lo cierto es que no salía de 
su clausura. Sucedíale , á mi parecer, lo que decia 
Christo de Abraham: Exultavit ut videret diern meum: 
vidit , gavissus est. Deseava con ansias verme, 
vióme , y se alegró. Viole ( es ya corriente opinión) 
estando en el seno délos Santos Padres : viole , di¬ 
ce Alapide , desde el limbo , con los ojos de su en¬ 
tendimiento elevados por Dios, a la manera que los 
Angeles , y Bienaventurados ven desde el Cielo lo 
que passa en la tierra. Abraham e limbo , oculis men¬ 
tís d Deo elevatis , vidit Christum ; sicut Angelí , ¿7* 
Beati vident , qua fiunt in térra. Conocióle , prosi¬ 
gue este Autor , no solo por noticias que le diessen 


lis almas, que bajavan a aquel seno ; no solo por re¬ 
velación que tuviesse de Dios , ü de sus Angeles : si 
con tanta claridad , como si Christo se le represen- 
tasse en un espejo; y aun con mucha mayor , porque 
le mirava por especies proprias, intuitiva , y ocular¬ 
mente en si mismo. Esto es lo que con tantas ansias 
deseava : Exultavit , nt videret , y esta es, y no otra 
la propriedad de el verbo Vidit . Pues, assi como 
Abraham sin salir de la clausura de su seno, vio ocu¬ 
larmente á Christo ; assi la Venerable Madre Inés, 
sin salir de la clausura de su Convento , veia ocular¬ 
mente su Imagen , y quanto se hacia en esta Iglesia. 

Quedava entonces su cuerpo sin sentidos, pero 
nunca mas vivas las potencias de su alma : Vidit , ¿P* 
gavissus est. Viendo á esta Santa Imagen con su men¬ 
te , rebosava en júbilos su voluntad. Aqui tenia to¬ 
das sus delicias , aqui tenia todos sus consuelos ; por¬ 
que aqui llenava todos los senos de su alma, de aquel 
Sagrado licor, que tan francamente se repartía. Y si 
es cierto lo que dice San Buenaventura , que no ay 
cosa que obre en las almas la santificación universal 
de todas sus obras, como la meditación de la Passion 
de Christo : Nihil in anima ita operatur universalem 
Sanclitatem , sicut meditado passionis Christi. Quién 
podra aora dudar, que la santidad que en todas ellas 
manifestava la sierva de Dios , siendo tan frequente 
esta consideración, y por modo tan raro , y maravi¬ 
lloso , manifestava también la gracia de Dios, no ge¬ 
neralmente la que nos merecía como Salvador de el 
Mundo , si la que singularmente comunica en essa 
Santa Imagen , como Salvador nuestro : Salvatotis 
nostri. 

He hecho esta ponderación individual ( aunque 
no sea tan propria de exordio ) no solo por la conse- 
quencia forzada de las palabras de el theina , si para 
que desde luego se conozca el motivo principal de 
estas Exequias. Celebranse en este Templo, para que 

buel- 


J021I1 8. t.56. 
Alapide ibi. 


S. Bonav. de 
Paff. 


8 

s.Thom. l. 5. buelva, como decía Santo Thomás, en hacimiento de 
inc.t.ad Rom gracias á su fuente , lo que se recibió en beneficios. 
I " R Dan' 7 * V Coloqúese la espada .triunfante de David en elTa- 
£ 4 - ¿tu 2. v. Vernáculo Di os > d e quien nacieron las fuerzas de 
su brazo : ni siempre han de estar ocultas las manos 
de aquella piedra , Lipis sine manibus , que derriban¬ 
do con su impulso la estatua de los vicios ^ formó de 
sus ruinas un monte de Santidad. Conózcase por los 
efeétosla causa. Sepase quien es esta Santa Imagen, 
por lo que fue la Madre Ines. 

Este es el fin, porque este Reverendo Clero, en¬ 
tre todos los de Valencia , ha prevenido con sobera¬ 
no acuerdo estas aclamaciones , no sé si fúnebres , ó 
triumtales ; porque ninguno mas interesado en las 
glorias de San Salvador. Salgan , pues , sus luces, 
hasta aora escondidas debajo el celemín de una clau¬ 
sura , y coloqúense sobre los candeleras de essa Py- 
ra , y al esplendor de tantas luces, hagase patente á 
todos, quan poderosa es en esta Santa. Imagen la gra¬ 
cia de Dios: Apparuit grada Dei Salvatoris nostri . 
Pues, ya no lo era ? Qué cosa mas notoria ? Assi 
lo dice el Thema en las palabras, que se siguen. 

§. III. 

OMNIBUS HOMINIBUS. 

E Ran corta esfera los claustros de un Convento 
para encerrar tanta maravilla. Salió afuera con 
el seguro de la confianza ; pero quién puede conte¬ 
ner los ímpetus de una apassionada piedad? Corrió 
la noticia de sus virtudes por todo el Reyno , esten- 
dióse por España , y oy se vé divulgada por mucha 
parte de la Europa, y aun por las Indias: Omnibus ho- 
minibus. Pues , qué neccssidad ay , dirá alguno , pa¬ 
ra que se prediquen sus Honras á vista de tanta pu¬ 
blicidad ? Por esso mismo i y qué diría el Mundo , si 

sien- 



siendo tan publico el Beneficio , no fuesse también 
publico el agradecimiento? Pero aun en essa misma 
publicidad tundo otra razón mas urgente. 

Hanse espaicido diferentes noticias de esta sierva 
de Dios ; y como el vulgo , con el pretexto de pie¬ 
dad , no repara en adelantarlas , ni en confundirlas, 
es torzoso seguir el consejo de el Apóstol : Omnui 
pt obate , quod _ bonum est tenete , examinarlo todo, v 
so o cieer o cierto. Lo cierto'es que ay mucho bue¬ 
no que decir, y par a discernirlo , es menefter que 
se predique ; porque como decia el Sabio : Quomodo 
proba tur in conflatorio argentum , ¿7* in fornace aúnan 
fie probatur homo ore laudantis , que assi como en la 
copela se apura la plata , y en la fragua descubre sus 
quilates el oro ; assi se apuran las alabanzas en la 
boca de un Predicador , especialmente si conoce las 
obligaciones de el Pulpito. 

Este , pues, es el motivo, que tienen los devo¬ 
tos de esta sierva de Dios en la celebración de estas 
Exequias. Zelosos de su crédito contribuyen al coste 
de sus Honras, no sea que la alabanza encarecida de 
el vulgo y aun de todos, ómnibus hominibus , haga 
íecelosa la credulidad. El fin que yo tengo ( bien lo 
sabe Dios) le encuentro en las palabras , que se si- 

§. iy. 

JERUDIENS NOS. 

E S proponer i la imitación de todos, un vivo 
\emp r e odas las virtudes Para dos tiñes 
principalmente , dice Theophilo , se inftitiiycion las 
Oraciones fúnebres , o para consuelo en la muerte de 
e c i un o , o para la imitación en los exemplos de su 
vida. En quanto a lo primero solo diré lo que S. Ge- 
ronimo llorava en la muerte de Priscilla : Plorabo 
oanclitatem , miserieordiarn , innocentiam , cajlitatcm , 
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plorabo omnes pariter hi unías morte deferiste virtutes. 
Lloraré la santidad , la misericordia , la inocencia, 
la castidad , y aun todas las virtudes , porque todas 
faltaron , en quanto a su exercicio meritorio , en la 
muerte de la Venerable Madre Inés : Non quod In¬ 
genia sit illa qua abiit , sed quod talan videre desivi- 
mus No porque esta sierva de Dios, que ya (según 
yo creo ) goza de los inefables júbilos de la biena¬ 
venturanza , pueda ser objeto de nuestras lagrimas; 
si porque hurtó a nuestros ojos la muerte los admi¬ 
rables exemplos de su vida. 

Este es el único consuelo que nos queda, bastan¬ 
te para que suspendiendo de el todo nuestras lagri¬ 
mas , tratemos de su imitación. Por esso insistiré so¬ 
lamente en lo segundo , que es lo que explican las 
palabras de mi thema , erudiens nos , esto es, en re¬ 
ferir solo aquello , que sirva a nuestra enseñanza. 
Muchas cosas pudiera decir tan verdaderas , como 
admirables, de el estado de unión intima á que su¬ 
bió por la contemplación , de los contaétos divinos 
en el ápice de su espíritu , de aquel silencio , como 
de media hora , que passava a tiempos en el Cielo de 
su mente. Esto , y mucho mas pudiera decir; pero 
estas cosas no se pueden explicar con la groseria de 
nuestros términos, ni aunque se pudiessen explicar, 
las diría yo ; porque mas son para la experiencia, 
que para la dotrina. Sigo el consejo de el Angel de 
Tob. iz.v. 7. Tobías: Sacramentum Regís abscondere bonum est , 
opera autem Dei revelare , confiteri honorificum est. 
Que assi como es landable el confesar, y revelar las 
obras de Dios, es también bueno esconder el Sacra¬ 
mento de el Rey. 

Pero aun en esto devo entrar con las protestas 
necessarias, para que ni se exceda, ni se falte al cré¬ 
dito de las noticias Para que no se exceda , protesto 
en execucion de el Decreto de Urbano VIII. que a 
quanto he dicho , y dixere , no quiero que se le dé 

mas 




mas fe , ni crédito , que el que se da a las Historias 
puramente humanas , y falibles : que las vezes , que 
me valiere de estas palabras Santo , o Santidad , y se¬ 
mejantes no pretendo que se tomen en su rigoroso 
sentido , sino en quanto significan una aventajada 
virtud : y finalmente , que no es mi animo prevenir 
el juycio de la Santa Iglesia , á quien solo toca ( assi 
lo confiesso ) calificar con authoridad cierta , é infa¬ 
lible la santidad , y gracias de los siervos de Dios. 

No por esso quisiera , que se disminuyes!! el cré¬ 
dito de lo que he de decir; y assi protesto lo segun¬ 
do : que no he de predicar cosa, que no la ayan asse- 
gurado testigos formales , y que estarán promptos a 
jurarlas en juicio , siempre que importare. Y lo cier¬ 
to es, que en esta materia he procedido escrupuloso; 
y puedo decir con verdad lo que San Gregorio Na- 
eianceno en las Exequias de Santa Gorgonia , que 
mas temo faltar , que exceder : Non hoc vereor , ne 
ultra veritatis metas prosiliam , sed illud contra nein- 
fra veritatem subsistam. Pero todo es menester en 
tiempos tan peligrosos. Ayudadme a pedir la gracia, 
que bien la he menester. AVE MARIA. 
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APPARUIT GRATIA DEI SALVATORIS 

nostri ómnibus hominibus , erudiens nos : ut abnegan¬ 
tes impietatem , ¿A secularia desideria , sobrio , ¿A 
jujli, <¿A pie vivamos in hoc seculo , expedantes bea- 
tam spe/n , ¿A adventum gloria. Ad Tit. 2. v. 11. 
12. 13. 


ARAVILLOSO es Dios en todas sus 
obras; pero en ningunas mas , que en 
las de la gracia. Quiere en todas ellas 
manifestar la grandeza de su poder, y 
por esso se vale de instrumentos im¬ 
proporcionados. Elige , decia San Pa¬ 
blo, lo mas estulto de este mundo, para confundir á 
los sabios; lo mas flaco, para confundir a los fuertes; 
lo mas contemptible , y aun lo que no es, para con¬ 
fundir á los nobles, que son, ó suponen en la tierra: 
Ea qua non sunt , ut ea qua sunt destrueret ; y esto 
* por que ? Et non glorietur in eo ornnis caro , para que 
por ningún titulo pueda gloriarse la criatura , de te¬ 
ner parte en las obras de Dios. Siendo, pues, cierto 
lo que anade el mismo Apóstol, que lo mas estulto, 
y lo mas flaco de Dios, excede, y vence á la mayor 
sabiduría , y fortaleza de los hombres ; quién podrá 
ponderar aora la santidad de una alma, en quien 
quiso Dios mismo mostrarse infinitamente sabio , y 
poderoso ? 

Tal era , y tal fue la Y. M. Sor Josepha María 
de Santa Inés. Nació en la Villa de Beniganim, y re¬ 
nació por el Bautismo, en su Parroquial, á 9. de Fe¬ 
brero de el ano 162.5. fue hija de Luis Albihana , y 
Vicenta Gomar, Christianos en el proceder, limpios 
en la sangre , antiguos, y honrados en el apellido; 
pero pobres Labradores. Su educación fue buena, 

mas 





mas conforme á su ocupación rustica; su complexión 
fue robusta , mas por sus muchas enfermedades, dé¬ 
bil ; su capacidad fue dócil, mas , conforme a su 
edad, sencillísima. No la adelantó con los años. Es¬ 
to era, lo que era la sierva de Dios, en lo natural; 
mas lo que lúe después por la gracia , quién lo po¬ 
drá decir ? Dirálo la glossa de mi Tliema : prosigue 
assi. 

§. v. 

UT ABNEGANTES IMPIETATEM. 

N Egóse desde luego á toda impiedad. Púsose es- De ,a P ureza 
te tronco en las manos de Dios, ó por mejor de f " :aI í na ’/ 
decir, tomóla Dios en sus manos: que improporcion fuTfpltítu! 6 
pudiera resistirse ? Porque assi como el Alfarero, V 
que tiene en las suyas el barro , hace de él lo que 
quiere , ó vasos para el honor , ó vasos para el des¬ 
precio ; assi Dios , dice el Apóstol, queriendo ma- Ad Rom. 9. 
nifestar su poder, en el barro de nuestra naturaleza, v * **» 
a unos dexa de su mano , hasta que se pierdan , ó se 
quiebren , á otros les previene con las riquezas de su 
Misericordia , y les hace vasos escogidos para la glo¬ 
ria. Uno de estos fue la V. M. Inés. Aun no bien ha- 
via abierto los ojos , á lo que es mundo , ó por su 
niñez , ó por su incapacidad , la tomó Dios tan por 
su cuenta , que no la lió de otras manos. Diole un na¬ 
tural apacible , y aunque poco discursivo, tan devo¬ 
to , que sin violencia se inclinava á lo bueno. Sobre 
este tosco bosquejo de la naturaleza, tiró sus mas pri¬ 
morosas lineas la gracia. 

Abrióle Dios los o^os de su entendimiento, con 
las luces de el desengaño , para que conociesse los 
peligros de la vida. Siguiéronse al conocimiento los 
electos, y aleétos de su voluntad , porque haciendo 
ya desde entonces un imponderable aprecio de la A 

virtud , cobró un horror implacable á la culpa. Ab~ 
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JEihíop. negantes imple tate'm , negavase a la impiedad , o co¬ 

mo leen otros: Alienad contra peccatum , estrañavase 
de todo lo que era pecado ; huía las conversaciones 
indecentes, aborrecía las galas, y los paseos, el bu¬ 
llicio , y quanto podía ser de incentivo á la culpa. 
Frequentava , en aquel tiempo , el Sacramento de 
la Coofession. Admirava el Confessor , la pureza de 
su vida ; pero aun mucho mas la luz , que superior á 
sus años, y su incapacidad , empezava á rayar en su 
mente; y en breve la dio licencia, para que frequen- 
3.Reg.i9.v.8 tasse el de la Eucharistia. Con este Soberano alimen¬ 
to , mas que Elias con la fortaleza de el pan subcine- 
ticio, no solo huía la impiedad de Iezabel, si que ca- 
minava , a passos tirados, al monte de la perfección. 
Referiré un caso , que tue el principio de su bien. 

Aun en edad tan tierna , obrava como perfeta, 
Exercitavase en los empleos humildes de su casa, pe¬ 
ro realzavalos con lo heroyco de sus desseos. Era co- 
'rov.3i.v.i9. mo j a muger de los Proverbios, que teniendo acupa- 
dos en hilar los dedos, aplicava sus manos a cosas 
fuertes. Estava en el corral de su casa , tendiendo, 
para que.se enjugasse , una ropa blanca , pero su al¬ 
ma andava elevada en mas altos pensamientos. Con- 
siderava el amor, con que María Santissima dispon¬ 
dría los pañales para el Niño Jesús, en Belén , y se 
enardecía de manera , en esta consideración, que no 
podía contener los suspiros. Ay ! Dios de mi vida, 
decía , y quien tuviera la pureza de vuestra Madre! 
O ! si fuera yo digna de tus agrados ! Un dia , siendo 
de solos doce años, estando en esta misma ocupación, 
y afeétos, se le apareció Christ > Señor nuestro, den¬ 
tro de un Ovalo celestial, fonr ido de Estrellas; her- 
mosissimo , y resplandeciente , mas que mil Soles- 
Causóle un espanto suavissimo tan desusada hermo¬ 
sura. Dixole entonces el Señor ! Josepha tu me quie¬ 
res ? Enardecióse á estas voces , en llamas de cari¬ 
dad: Señor, y comoque os quiero, ojala tuvier» 



mil vidas, y qué de buena gana las daría por vos: 
Pues yo también , la respondió Christo , te quiero , y 
te quiero por Esposa , fue esta voz un dardo, que 
atravesándola el corazón , y causándola deliquios de 
amor abrasados, la derribó toda absorta , y fuera de 
si, sobre unos sarmientos. 

Fue este favor ( como dixe ) el principio de su 
bien. Reterialo muchas veces a sus Contessores la 
sierva de el Señor , y no solo se enternecía con su 
memoria , si que se abstraída. Sobre este primer fun¬ 
damento edificó Dios la gran fabrica de su santidad. 
La hermosura , que la manifestó en la visión , hizo 
que aboneciesse la de las criaturas. Consideravase ya 
no suya , si de su amado , y le consagrava todos sus 
afeétos. Tratavase como Esposa de Jesús, y qual- 
quier ofensa de este Señor , la parecían mil muertes. 
Conocía , que quando Dios se muestra Esposo de las 
almas , es zelosissimo de su fidelidad , y que un leve 
mirar de ojos menos cauto, un pensamiento algo mas 
libre , aunque parezca tan sutil, como un cabello, 
hiere , y llaga su corazón. Era en esto delicadissima. 
Acusavase con sentidas lagrimas, ( antes, y después 
de Religiosa ,) de qualquier imperfección , aun de la 
que no podía llamarse culpa. 

Llamavala el Señor a juyeio muchas veces, en 
visión imaginaria, y la reprehendía sus defectos, dán¬ 
dola juntamente luz , como de Sol , para conocer los 
atomos. Lloravalos ella como culpas uravissimas. 
Siempre que se confessava , decía , que quería hacer 
Contession general : hacíala de toda su vida , y bien 
cernida su confession , apenas formavan juicio los 
Contessores, de materia particular para absolverla. 
Assi lo solia decir el Padre Dotor Gaspar Tahuenga, 
(callo sus alabanzas, por ser de mi Congregación ) 
y assi se lo oi yo , después que fue a examinar su es- 
pnitu, con Comission del Ordinario. Tanta era la pu¬ 
reza de su conciencia. Lo que se puede creer es, que 
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jamas cometió pecado mortal alguno , y que conser¬ 
vó constante hasta su muerte , la gracia bautismal. 
Contestan en esta pia creencia , quantos la han tra¬ 
tado con intimidad , digo, sus Confessores, y Padres 
espirituales, y aun el que la confessó generalmente 
para morir. Tan negada como esto, y tan abstrahida 
vivía de todo 1© que podia ser culpa , ó ofensa de 
Dios. Pero aun dice mas el Thema : Abnegantes imr 
pietatem , no solo se negó á las culpas, si que abnegó 
toda impiedad. 

Lo que propriamente significa esta palabra impie* 
tas , no es la culpa como quiera , si las que se oponen 
a la Religión , como es la Idolatría , el culto falso , y 
las illussiones de el demonio; y en la palabra abnegan- 
¿Sftiohic. tes , se alude , dice yEstio , á la abnegación solemne, 
que hacemos en el Bautismo , de el diablo , y todas 
sus obras. En una , y otra palabra veo comprovado 
el espíritu de esta sierva de Dios. Llevavala su Ma- 
gestad, por el camino irregular de éxtasis, visiones, 
y revelaciones ; sobre qué tanta mano ha tenido el 
demonio con sus illusiones, en almas no tan pertre- 
Sap. io. v.io. chadas. Llevavala con todo esso , conforme á lo que 
dice el Sabio, por caminos reétos, mostravale su Rey- 
no , y Arcanos de su Providencia , en tan elevadas 
noticias , pero la prevenia con la ciencia de los San¬ 
tos. Davansele , sin que las buscasse ; recibíalas con 
desconfianza ; comunicavalas a sus Confessores , sin 
reserva : Padres , les decía , que se yo, si son Imagi¬ 
naciones mias, ó engaños de el demonio , Y. RR. lo 
dirán , que yo no lo entiendo. 

Examináronla , assi de orden de los Señores Ar¬ 
zobispos , como por consuelo de la misma sierva de 
Dios , muchas, y diferentes personas de aventajada 
literatura, cursadas, y aun experimentados en las 
dos Theologias , Escolástica , y Mística , algunas 
de ellas Venerables , y de santidad, heroyca : y todos 
juzgaron sus cosas, por de buen espíritu. Porque ge¬ 
ne- 


feralmente se encaminavan al exercicio délas virtu¬ 
des , y los ordinarios eieelos, que dexavan en su al¬ 
ma , eran coníormes á nuestro Thema : Abnegantes 
impietatem , de aborrecimiento de las culpas pro- 
prias , sentimiento de las agenas, olvido de todo lo 
criado , resuelta negación á lo sensible , y una total 
abnegación de si misma. 

Atianzavan su espíritu en la suma abstracción, 
con que andava siempre sobre todo lo terreno : sus 
pensamientos trascendían lo transitorio. Haviala 
criado Dios solo para si. Elevavala á la contempla¬ 
ción , y cenando a esse tiempo las puertas de su al¬ 
ma , para que no la empeciessen criaturas, en aque¬ 
lla íeservada soledad , la comunicava divinas influen¬ 
cias. Arrebatavala a tan encumbrada altura , que no 
pudiesse la malicia diabólica transtornar con ilusio¬ 
nes su mente , ó engañar con ficciones su alma. Eran 
sus deseos , y pensamientos , como los de la Esposa: 
Cajálli tui , sicut greges Caprarum , qua ascenderían 
de monte , como rebaño de Cabras, que sube de el 
monte ; de el monte de la contemplación , á las altas 
cumbres de la divinidad, para apacentarse de sus de¬ 
licias. Mira , dice San Ambrosio , las Cabras, con 
que audacia tiepan los montes; los riscos , que para 
otros animales son peligro, para ellas son pasto; mi- 
ranlas de lejos los Pastores, pendientes de las mas 
e evadas cumbres, pero sin recelo, porque conocen, 
que los Lobos no se atreven á tanta altura. Lo mismo 
le sucedía a la sierva de Dios, en la suma elevación, 
y abstiacción de su espíritu , caminava sin riesgo, 
donde tantos, y tantas peligraron 

Ayudava mucho á esta seguridad , lo que ayuda- 
va a su abnegación , su sencillez. Abominables son 
paia con Dios las dobleces, y sus hablas son con los 
sencillos. Erala Madre Inés, sencillissima criatura. 
Eian sus ojos de Paloma. Fuera de la esfera de la 
virtud , apenas, parece , tenia uso de razón ; ni en- 
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tendía , ni sabia , ni discurría : demanera , que mu¬ 
chos juzgaron , que el demonio , no tenia resquicio, 
por donde entrarla. Y qué fuera de la Venerable Ma¬ 
dre Inés, sino fuera tan sencilla ? Tratava con todos, 
sin diferencia ; tratavanla ellos de santa : oia los elo¬ 
gios de la imprudente piedad. Qué fuera , digo , si 
Dios mismo, con singular providencia , no la assegu- 
rasse ? Pero era como el Arca de Noe , que naufra¬ 
gando segura entre las olas de un diluvio, vencia con 
su elevación , en mas de quince codos , la altura de 
los montes. Y era , que estava embreada por dentro, 
con el betún soberano de la gracia , y de las gracias; 
y por defuera , con el gluten de su natural incapaci¬ 
dad , y sencillez , Bitiunim linies intrínsecas , ex- 
Gea. 6.v. 14. trinsecus : y aun Dios mismo , usando de especialissi- 
ma benevolencia , con su externa , é interna protec¬ 
ción , cerró por todas partes las puertas de su alma, 
y se llevó la llave: C/ausit eiun Dominas deforis. To¬ 
do fue menester, para que entre las olas de tanto 
riesgo, se conservasse esta sierva de Dios sin engaño. 
Pero de aqui se infiere bastantemente , quan perfec¬ 
tamente cumplió lo de el Apóstol, quan lejos estuvo 
de ilusiones su espíritu , quan libre de culpas su con¬ 
ciencia , y quan abnegada vivió siempre , de todo lo 
que pudo tener resabio de impiedad : Abnegantes im - 
pietatem. Poco es esto : aun fue mas perfecta su ab¬ 
negación : abstrayose de todos los deseos de mundo. 

§. VI. 

ET SECULARIA DESIDERIA. 


De íu voca¬ 
ción á la Reli¬ 
gión abftrac- 
cion de los 
cuidados de 
el íiglo. 


Q Uien tenia tan lejos de sus cosas el pensamien¬ 
to , quan distantes tendría los afectos ! Desde 
aquella primera visión, en que el Señor se dig¬ 
nó de combidarla con sus desposorios, la dio licencia 
el Confessor, para que comulgasse todos los dias. En 
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el primero fué esta sierva de Dios tan favorecida, 
que jamas le pudo olvidar. Al tiempo que el Sacerdo¬ 
te tenia la Sagrada Hostia en la mano para comulgar¬ 
la, se le renovó la misma visión, pero con nuevos, y 
maravillosos efectos. Desde este dia , solo pensava, 
en cómo podria salir de el siglo , y mucho mas, có¬ 
mo se negaria á todos sus deseos, secutaría disidiría. 
Embarazavaselo su pobreza , y el juicio que todos 
formavan de su inutilidad. Hizo entre tanto clausura 
de su casa, y de su modestia, abstrayéndose en quan- 
to se lo permitía su estado , de todo humano comer¬ 
cio , y aun de todo otro pensamiento , que divirties- 
se sus designios. 

Deseava retirarse a un Convento , donde pudies- 
se mas libremente celebrar los desposorios con su 
Amado. Hallavase sin dote , y sin prendas para Re¬ 
ligiosa ; y lo que sentía , á par de muerte , es que se 
tratasse entre sus deudos de casamiento. Suspirava 
continuamente á su Dios, como David : una cosa so¬ 
la os pido, Señor , esta es la que con encarecidas an¬ 
sias solicita mi alma , y es, que me concedáis la gra¬ 
cia de serviros en vuestra Casa , todos los dias de mi 
vida , y gozar sin estorvo tus delicias. Como era po¬ 
sible, que la laltasse el Señor? Inspiró a su Coniessor, 
que era persona muy espiritual, para que lo tratasse 
con las Religiosas de la misma Villa. Son Agustinas 
Descalzas, y de gran observancia. Tratólo con los 
informes que convenia , y a breve tiempo resolvie¬ 
ron admitirla por Religiosa de la Obediencia. 

Procurólo estorvar el demonio, desacreditándola 
por medio de cierto Religioso , que con buen fin in¬ 
formó a las Monjas, de su inutilidad , ponderando, 
que no solo era fatua , sino glotona , pues iva co¬ 
miendo publicamente por las calles. El caso era, que 
su Contessor se lo havia mandado , y ella obedecía 
con gusto , para hacerse por aquel camino contemp- 
tible á los ojos de todos , y que no huviesse , quien 
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a fu jurífdic- los pusiesse en ella para Matrimonio. Procurólo 
don, no pu- también impedir por si mismo; y quando mas no pu- 
diendo lograr- ^ e j mismo de su ingresso , y a tiempo, que se 
l°-r S ’ hacia la platica, causó tan horribles truenos, y terre- 
Terefa^e'je- motos, que las Religiosas, y demás oyentes amedren- 
fus (que aun tados, huyeron , dexandola sola con el Predicador, 
vivía) fus Cóf Conocía la guerra que la havia de hacer aquella cria- 
ticuciones : y (- uia ^ y no p 0( ü a dissimular su furor, 
ido"eí Con" Al tomó cl Habito de Lega ( después de ha- 
vento de dÍ ver estado de Seglar en el Convento ocho meses ) 
calzas de laV¡- á 26. de Junio de 1644. siendo de 19. años de 
lia de Alcoy, e dad , con incomparable gozo de su alma. Pero aun 
las dio el Hi- t uvo mucho mayor el ano sigiente, á i7.de Agos- 
de°San A^ui' 3 to » quando proíessó , viéndose tanto mas libre de las 
tin ín con las cosas de el siglo , quanto mas atada se mirava con sus 
Conftitucio- Votos á la Religión. Era indecible el aprecio que 
nes de Santa concibió de su estado. Encontró en él aquella precio- 
Terefa. Se ha sa Margarita , por quien havia renunciado todos los 
teínfEuwcó atc¿tos de mundo. Es la Religion,decia S. Bernardo, 
admiración , y el taller de la perfección , donde se vive con pureza, 
folo en el Rey se cae con dificultad, se levanta con promptitud , se 
no de Valen- camina con cautela , se descansa con sossiego , s t 
cía ay ocho muei e C on confianza , se purga con presteza , y se 
Uno^didlós premia con liberalidad. Todo esto conocía la sierva 
es d de la Vi- de Dios , y á medida de este conocimiento era el ju¬ 
ila de Beniga- bilo de su voluntad. Solia decir muy de ordinario: 
nim. Grades a Den , que estam en la Casa de Den , y lo 

Matth. 13.V. eX pi¡cava con tal afecto , que á veces salia fuera de 
S.Bcr.debon. 51 » Y siempre dexava enternecidos á quantos la oían, 
¿el,* * Ñola entibiava su contento , el estado interior 

de Lega en que se vela ; antes bien esta misma suge- 
cion era de nuevo estimulo á sus fervores : Grades d 
Den , repetía casi continuamente, grades a Deu¡ que 
ens deixen agranar , y escurar en la Casa de Den , y 
encara no ó mereixém ; y con razón , porque como di- 
Pfal.83. v.ii. ce David, vale mas vivir abatido, y despreciado en la 
Casa de Dios, que mandar en los Tabernáculos de 

los 
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los pecadores, y es de mucho mayor consuelo , vivir 
en los Atrios de la Religión un dia , que habitar mil 
en los Palacios , y Recamaras de el siglo. Perseveró 
en estos Atrios, digo , en la esfera de Lega , cerca 
de veinte años, con general edificación , y exemplo 
de todos , porque era olficiosissima , y con particular 
gusto suyo , porque los empleos de la Obediencia, 
eran su recreo : y huviera perseverado assi toda su 
vida, si la misma Obediencia no la huviera sublimado 
a otra estera. Consideravan los Superiores las mu¬ 
chas gracias, que el Señor havia depositado en su al¬ 
ma , y les pareció conveniente , hacerla de Coro. 

Ya lo havia dicho ella misma dos años antes. Co¬ 
municóle un Donado del Convento, los deseos que 
tenia de Ordenarse , y le dixo en presencia de toda 
la Comunidad , y de algunos, que se lo solicitavan: 

No es cansen , que el Hermano se Ordenara , quant a 
mi em fassen de Cor. Pensavan todos , que con esto 
encarecía la dificultad de sus Ordenes; pero no fue 
sino Profecía de lo que sucedió después; porque 
yendo el año 1663. á Visita, el Señor Arzobispo 
Ontiveros, el mismo dia , que fue 19. de Noviem¬ 
bre , Ordenó de Tonsura, y grados al Donado ( que 
oy es Sacerdote , y hace relación del sucesso ) é in¬ 
mediatamente se entró en la Clausura del Conven¬ 
to , y velnegró , y hizo de Coro á la sierva de Dios, 
con las solemnidades convenientes, y con general re¬ 
gocijo de toda la Comunidad. 

No sabia leer, y fue necessario dispensarle la 
Obligación de el Oficio. Comutaronsele , en que 
mientras las demas Religiosas le cantavan , assistiesse 
junta con ellas en el Coro, teniendo Oración. Pero 
ue caso íaro , y tanto mayor , quanto mas frequen- 
e._ o bivo casi necessidad de valerse de la dispen¬ 
sa , porque , con no saber leer, y siendo naturalmen- 
e balbuciente , aquel Señor , que abre los labios de Sag.io. 
os mudos, y hace eloquentes las lenguas de los ni¬ 
ños, 
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ños, la dio tal expedición , que siguió por muchos 
años la Comunidad. El Breviario , que tenia delan¬ 
te , era una Imagen de un Santo Ecce Homo. No 
sabia leer en otro libro : pero en él hallava quanto 
havia menester ; porque mirándola fijamente , sin 
divertir a otra parte los ojos , puesta casi en éxtasis, 
cantava todas las Horas Canónicas como las demas, 
sin tropezaren una sola palabra. Experimentóse es¬ 
te prodigio tantos años, que ya por común no se 
reparava. En loque mas se reparava es , que fuera 
de el Coro , no solo no se acordava de los Psalmos 
que havia cantado , pero ni aun sabia articular voz 
bien pronunciada. O ! maravillas de el poder divino! 

Con este nuevo favor , que la hizo la Religión, 
uniéndola mas intimamente á su instituto, se dio por 
obligada á alejarse mucho mas de las cosas de el mun¬ 
do. No dexó por el nuevo estado los empleos de la 
obediencia ; si que hermanando con maravillosa cor¬ 
respondencia los Oficios de Marta, y María, camina- 
va , como con dos alas, por la via aétiva , y contem¬ 
plativa á la perfección. Fuesse abstrayendo mas, y 
mas de los afeétos de el siglo. La clausura material 
de el Convento , aunque estorve las execuciones, no 
por esso impossibilita los deseos mundanos. Impedía¬ 
los la Venerable Madre Inés, porque su natural sen¬ 
cillez , y mucho mas su virtud sobrenatural, tenia 
cerradas las puertas de el pensamiento. 
i.Joan.í.v.i5 Todo quanto ay en este mundo, decia San Juan, 
se reduce a deseos, porque no ay cosa, que satisfaga: 
todo es, ó concupiscencia de la carne , ó concupis¬ 
cencia de los ojos, ó sobervia de la vida. Nada de 
esto entendía la sierva de Dios, porque nada supo 
de mundo. Ni aun los nombres sabia de estos apeti¬ 
tos. Preguntóle un dia su Confessor , si tenia vani¬ 
dad de las misericordias que el Señor la hacia : Yo 
vanitat , Pare ? enjamai he portat flochs. Assi le res¬ 
pondió , sin venirle á la imaginación , que pudiessé 

ha- 


ha ver otra vanidad interior mas peligrosa. Lo mismo 
le sucedió de los otros vicios. Davaselos á entender 
el demonio, apareciendosela en figuras torpissimas; 
pero haciéndole la señal de la Cruz , desaparecía al 
punto, y al punto también se le borravan aquellas 
especies. 

Anadiase á este olvido de cosas la abstracción 
con que vivia. Andava de ordinario tan absorta,que 
llamándola , ó tirándola de el Habito quando no lo 
oia , parece, que despertava de un profundo sueño. 
Andava siempre por los rincones de el Convento, y 
como solitaria , callava , y se levantava á si sobre si 
misma. Quan baxo de sus pies tendría los deseos 
mundanos, y quan lexos estaría de los deseos de el 
siglo : Et acularía desideria. Lo que procurava , y 
en lo que entendía , era el exercicio de las virtudes 
contrarias. Pero éstas se declararán mejor en la pa- 
labra siguiente. 

§. vil. 

SO B RIE. 

E S la sobriedad rigurosamente , la que pone mo¬ 
deración en la bevida ; pero no habla aqui con 
tan escolástico rigor el Apóstol. Tiene tanta exten¬ 
sión en su significado , como en su ethimologia. No- 
mal sobrietatis a mensura sumptum , leemos en Santo 
Thomás ; que lo mismo es vivir con sobriedad , que 
con medida: no generalmente qualquier medida, de¬ 
cía San Fulgencio , sino aquella que nos regula en 
orden á nosotros mismos: Sobrius vivat in seimtipso. 
En una Religiosa no hay otra medida mas ajusta¬ 
da , que los votos de su profession ; ni otra pro- 
íession mas regulada , que la observancia de essos 
mismos votos. Con la castidad templa la concu¬ 
piscencia de la carne , con la pobreza modera la 
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concupiscencia de los ojos, con la obediencia enfre¬ 
na la sobervia de la vida , y con estas tres vir¬ 
tudes , que componen al hombre en orden á si mis¬ 
mo , logra la sobriedad. En todas ellas fue esta sier- 
va de Dios perfeétissima. 

Primeramente : en la observancia de la castidad 
fue rara. Fue Virgen , y una de las prudentes. Con¬ 
servó intaéta la pureza de el cuerpo , y aun la de el 
alma, toda su vida. Creció en ella desde su infancia 
junta con los anos. Aborrecia con asco el vicio con¬ 
trario , aunque ignorava sus especies. No podía su¬ 
frir , que en su presencia se hablasse , ó dixesse cosa 
menos pura . Viendo un dia á una parienta suya , y 
un mozo, que se hacían algunas señas indecentes, no 
se contentó con alearles la culpa, si que a palos les 
hizo huir , y quitó la ocasión de mayor tropiezo. A 
un ademan cariñoso, que intentó hacerla un mance¬ 
bo disoluto,correspondió con una valiente bofetada, 
huyendo juntamente de el peligro, hasta saltar por 
unos tejados. Si esto hacia siendo seglar, qué haría 
siendo Religiosa ? Su modestia , y compostura exte¬ 
rior era virginal, la interior Angélica. Era tal su re¬ 
cato , que no descubrió jamas en su cuerpo la menor 
desnudez , aun en caso que sin duda lo cohonestaría 
la necessidad. Molestavala una llaga , ó inflamación 
en el pecho , que apenas la dexava comer , ni respi¬ 
rar ; y nunca , mientras vivió , permitió que se la 
viessen : ella á sus solas se la curava , ó se la padecia. 
Vieronla , y la admiraron , después de su muerte. 

No ay ponderación , decía el Eclesiástico , que 
adeque las alabanzas de una alma continente. Cono- 
cerasse por sus electos, que fueron maravillosos. Des¬ 
pedia de su virginal cuerpo un olor celestial, que 
percibieron muchos, sin que pudiessen encontrar flo¬ 
res , con quienes compararle, y era la de su pureza, 
que como nardo despedia su fragrancia. No solo tenia 
esta virtud en si misma , si que la comunicava. Mu¬ 
chas 


chas personas, y algunas de ellas venerables en san¬ 
tidad ? lo asseguran ; unos, que con solo reclamar á 
la Madre Inés, otros que con sola su memoria , se 
hall a van libres de las tentaciones contrarias. Llegó al 
ultimo grado de esta virtud , de los ocho que señala 
Casiano; porque llegó á no sentir en si misma los na¬ 
turales incentivos. Parecía Angel en carne humana. 

No le costó poco esta virtud ; alcanzóla en tan 
subido grado por medio de la mortificación : en lugar 
de el adverbio sobrie , lee San Gerónimo pudice • , y 
oan Ambrosio temperauter ; porque no es fácil sepa- 

estas dos virtudes. Mortificavala Dios , y mortifi- 
cavase a si misma : Dios con aflicciones interiores, y 
enfermedades casi continuas, y ella con penitencias: 
en todas manifestava su constancia. En cierta oca¬ 
sión salió al Refitorio a decir su culpa, y no fue sino 
su pena interior. Mares , las decía, no se que em tinch , 
que no em puch sufrir a mi mateixa , ni la mehua ruin- 
dat ; les paréis par que se me arremeten. La enferme¬ 
dad grave hace sobria á una alma , dice el Espíritu 
Santo ; no la faltaron ocasiones, para que lo fuesse. 
Padecía un continuo dolor en las rodillas, que ape¬ 
nas la permitía caminar. Davale de ordinario un mal 
de corazón , cuya violencia la dexava sin sentidos. 
Tres dias enteros padeció una supresión de orina. 
Admirable cosa ! en todas estas dolencias jamás hizo 
demostración de sentimiento, ni se le oyó palabra 
alguna de quexa ; antes se gloriava en sus enferme¬ 
dades , como el Aposto!, para que habitasse en ella 
la virtud de Christo. Sus ordinarias palabras en se¬ 
mejantes casos cían estas: Que am de fer ? patir per 
amo '\ de Deu ; que ¡i podan fer ? si el Espos ó vol\ 
grades a Deu , que ens dona que patir. 

No por esso dexava ella el cuidado de mortificar- 
* c con penitencias. De.vo aparte la Cruz pesadissima 
de la Religión , que tomó voluntaria , y llevo gus- 
osa toda la vida.Procurava crucificar al hombre vie» 
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jo con Christo, para destruir el cuerpo de el pecado, 
y no servir mas á la culpa. Jamas comía carne , aun 
estando enferma en la cama , sin expresso precepto 
de la Superiora. Solia á tiempos entre año ayunar á 
pan, y agua. Era esto lo mas ordinario en el Advien¬ 
to , y la Quaresma. Deseavalo hacer todos los dias, 
pero no se lo permitían por sus accidentes. 

Las disciplinas rigurosas eran de cada dia, aun en 
los últimos años. Usava mucho de cilicios, tan crue¬ 
les , que la despedazavan las carnes. Halláronla des¬ 
pués de muerta una Cruz con puntas de hierro , con 
que cruciticava sus espaldas. Entrava muchas veces 
en el Retitorio , azotándose sin piedad , con una ca¬ 
dena. Unas , ó otras mortificaciones eran continuas, 
y a la verdad pudiéramos llamar su vida una conti¬ 
nua mortificación; y ella con la misma verdad pudie¬ 
ra decir con el Apóstol, que siempre llevava en su 
cuerpo la mortificación de Jesús , para estampar en 
su alma los exemplos de su vida. Estos fueron los 
medios, con que logró tan alto grado de pureza. Fue 
tan casta , porque fue tan mortificada. 

No fue menos perfeiíta en la observancia de la 
pobreza Religiosa. En todo se tratava como pobre. 
Tratava con mas gusto , y se avenia mejor con los 
pobres, que con los ricos. Jamas tuvo cosa propia: 
quanto la davan, ó no lo admitía , ó hacia luego el 
desapropio , poniéndolo en manos de la Priora. No 
da va , ni aun la mas mínima cosa , sin licencia. Esco¬ 
gía para si los hábitos, y velos mas rotos, y los que 
dexavan por viejos las demás. Reñíanla á los princi¬ 
pios , ponderándola, que iva indecente : Denense de 
a'no , Mares , las decía , que ano son puntillos. Co¬ 
nocieron después el gusto que la davan , y tenian ya 
por estilo , en haviendo algún andrajo, que no apro- 
vechava, decir: Ejlo para la Madre Inés. Conforme 
al atavio de su persona , era el de su Celda , y todas 
sus cosas eran conformes á la pobreza. 

Pe- 


Pero la perfección de esta virtud, decia San Gre- S.Greg. lib. j. 
gorio , no se ha de medir por las cosas, si por losEvang. 
afectos. No está el negocio en dexar mucho por Chris- 
to , si no se dexa todo , y aquel lo dexa todo , que 
renunciando lo poco que possee , renuncia también 
al deseo de quanto podía posseer. Poco dexó la sier- 
va de Dios en el siglo , pero lo dexó todo , como 
San Pedro , embuelto en unas pobres redes. Despo- AdColof' •* 
jóse de él viejo Adam con todos sus actos. No se le 5 . 
conoció apego á cosa alguna de esta vida. Aun de 
los gustos sensibles que le comunicava Dios , se abs¬ 
traía , en quanto era de su parte. Admitíales con 
agradecimiento, pero gustava mas de el padecer, que 
de el gozar. Ninguna falta aun de las mas precissas 
la inquietava. Todo le venia bien. Sana , ó enferma, 
humillada , ó favorecida , ambrienta , ó satisfecha, 
siempre iva con la risa en la cara. Jamás se le reco¬ 
noció desigualdad. 

Esta es aquella pobreza de espíritu , que celebró 
Christo Señor Nuestro , por la primera de las biena- Matt> s * Y * 3 * 
venturanzas, y á quien vinculó el Reyno de los Cie¬ 
los , y todas sus delicias. Preguntóle un dia cierto 
Eclesiástico , si era pobre de espíritu ? Yo pobre de 
espirité respondió ella , rica vo/guera ser , y es que 
lo era todo : rica , y pobre , pobre de los afectos te¬ 
rrenos , y rica de los celestiales. Podíase decir de la 
sierva de Dios, lo que el Señor mandó escrivir á San 
Juan de el Obispo de Esmirna : Scio pavpertatem A P 0C * *• 9 ' 
tnam , sed dives es , sé tu pobreza , pero eres rico: 
porque quanto mas se vaciava de los bienes de la tie¬ 
rra , tanto mas se Uenava de los del Cielo. Tantas 
visitas, tantos regalos, tantos favores espirituales, 
tomo la hizo Dios, qué otra cosa son , según San S. Pedr. Dan?. 
Pedro Damiano, sino aquel centuplum que ofreció el 
mismo Señor á los que lo desprecian todo por su Matt. 19. v. 
amor. Todo lo despreció la Madre Inés, y por esso 
Isgró tanto , fue tan rica , porque fue tan pobre. 
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En la obediencia fue mucho mas admirable; y co¬ 
mo el mas obediente canto las Vitorias. Jamás le vino 
al pensamiento ser Prelada, toda su vida fue un per- 
í?rov,t. v.xj. petuo obedecer. Fue grande el concepto , que havia 
formado de esta virtud. Estando un dia en un rapto, 
la llamó por obediencia la Priora , y bolvió en si aí 
punto, ( hacíalo siempre que oia su voz,aunque arro¬ 
bada ) dixola entonces: Madre Ines,de donde viene? 
por donde andava su espíritu ? vengo, respondió , de 
remediar una necessidad , porque allá cerca de un rio 
( era por las señas , que dio entre Alcira , y Carca- 
gente ) se querían matar dos hombres. Pues vaya, 
buelva á remediarla, dixo la Priora; pero, ó respues¬ 
ta ! digna de que todos los Religiosos la estampassen 
en su corazón : Madre , ya no fas falta yo , per que 
com he fet la voluntat de el Señor obeint , el mateix Se~ 
ñor queda allá pera remediar la necessitat. De este co¬ 
nocimiento le nació el aprecio de la obediencia. 

Dexo aparte la que tenia al instituto : sana , y en¬ 
ferma mientras no hacia cama , o la obliga va precep¬ 
to superior , seguia las Comunidades. No se le notó 
en mas de cinquenta años de Religión falta de pun¬ 
tualidad voluntaria. Está presto dicho : mas tengolo, 
á vista de tantas menudencias de Regla , y Constitu¬ 
ciones , por el mayor de los Milagros. Gaminava co- 
Ezeq.i.r. ix. molas Pias de Ezequiel , que jamás bolvian atras su 
camino, y dirigían siempre sus passos ác'a donde 
les guiava la tuerza de el espíritu Pero aun no se 
contentava con esso, porque era ofíciosissimo su fer¬ 
vor : prevenia á las demás Religiosas en sus empleos. 
Cumplía con muchos Oficios juntos. Parece que te¬ 
nia fuerzas de Novillo para lo gravoso , fortaleza de 
León, para lo difícil , afabilidad de Hombre para el 
consuelo , y alas de Aguila para todo. Todo le pa¬ 
recía poco , en nada sentía carga , ni peso ; y es que 
se lo aligerava el amor. 

La obediencia , que tenia á sus Superiores, era 
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como la que pinta San Buenaventura: prompta sin 
dilación , devota sin desden , voluntaria sin repug¬ 
nancia , ordenada sin desvio , gustosa sin pesadum¬ 
bre , animosa sin pusilanimidad, universal sin excep¬ 
ción. Peda , que si a una escoba hiciessen Prelada, 
la obedeceria. No eran necessarios preceptos para 
que obedeciesse , bastava una insinuación de pala¬ 
bras; pero qué digo ? ni aun palabras havia menester. 
El verdadero obediente , decia el mismo Santo , no 
aguarda palabras: Verus obediens verbum non speclat , 
basta que de qualquier modo le conste de la volun¬ 
tad del Superior. Tal era la Venerable Madre Inés. 

Era como los Angeles, de quienes primero dice 
David, que executan la voluntad de Dios, que oyen 
la voz de sus preceptos: Furientes verbum ilLius , ad 
(ludiendam vocem sermoniun ejus. Es locución hyper- 
bolica de el Profeta para explicar su promptitud; pe¬ 
ro fue realidad en esta sierva de Dios. No necessita- 
va para obedecer de las voces sensibles de la Supe- 
riora , porque el Angel de-su guarda, como ella mis¬ 
ma decia , la revelava su voluntad. Llamavala inte¬ 
riormente, y al punto venia ; mandavala alia dentro 
de su corazón , que hiciesse alguna cosa , al puntóla 
executava. Era esta maravilla tan común , y tan or¬ 
dinaria en el Convento , que ya no causava novedad. 
Buscavanla inumerables almas para tratar con ella sus 
desconsuelos; luego la tenían en la reja. No avia me¬ 
nester campanilla que la Uamasse ; bastava , que la 
Priora , 6 Tornera formassen dentro de si mismas la 
intención. Lo mismo sucedía , en las cosas, que se 
ofrecían de la Comunidad. Tenia a su cargo la dispen¬ 
sa : llamavala en su interior la cocinera, y luego acu¬ 
día con lo que íaltava. Madre Inés la preguntavan, 
quien se lo ha dicho ? El mcu Angel de guarda , res- 
pondia. O poder de Dios! tan Angélica , y tan con¬ 
tinuada obediencia no se , que se lea de muchos San¬ 
tos. 
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La alteza de esta virtud dónde pudiera fundarse, 
sino en una profunda humildad. Diré en orden á ella 
lo que San Gerónimo de Santa Paula. Era la mínima 
entre todas, para ser la mayor; quanto mas se hu- 
millava , tanto mas la exaltava Dios; procurava es¬ 
conderse , y se manifestava , porque huyendo de la 
gloria , la merecía. Veían todos en su trato , y mo¬ 
destia el esplendor de sus virtudes, y sola ella , co¬ 
mo Moyses, lo ignorava. Eran sus gracias semejan¬ 
tes a un tesoro escondido , que aviendole hallado un 
hombre le escondió. Escondiaselas Dios de sus ojos, 
para que no las viesse. Mostróle en una ocasión su 
alma , á manera de una nina de dos a tres años: Se¬ 
ñor que es aixo que veig ? le decia , no tinch mes anys ? 
Vistióla entonces el Señor de una ropa candidísima, 
señal de su humilde candidez , y la dixo : no has de 
ser mayor , assi te quiero , siempre has de ser niña. 
Como tal se tratava, por tal se tenia , y assi la llama- 
van por gracia en el Convento. Hacíase parbula, 
para caminar sin estorvo por las estrechas sendas de 
el Evangelio. 

Conforme a esta .representación , fue toda su vi¬ 
da. Aun anciana se tenia por la menor. Gomia mu¬ 
chas veces a los pies de las Religiosas , debaxo de la 
mesa , este era el lugar mas conforme a sus deseos. 
Juzgavase por indigna de su compañía. Llamavase 
comunmente la pecadora : Yo so , decia , una dona 
ruin ; yo no se coni me vixch , tinch por de morir coni 
una bejlia sens confessio ; y lo decia con sentimiento 
tan verdadero, que se resolvía en lagrimas. Jamas se 
le oyó palabra en alabanza propria , ni aun parece 
que podia caber en ella vanidad. Quantas mas mer¬ 
cedes recibía , mas se humillava ; y assi havia de ser, 
siendo de Dios. 

Ocultava con reserva todas las virtudes; pero su 
"humildad era tan notoria , que no sufría disimulo. Su 
ordinario empleo era barrer, y fregar , y los oficios 
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mas humildes, y asquerosos eran su contento. An- 
dava en ellos tan oficiosa,.y tan risueña, que bastan¬ 
temente mostrava , quan entrañada tenia esta virtud 
en su alma. Conteníase siempre dentro de su esfera; 
solo en esta parte parecía entremetida. Quando lo 
advertía la Religiosa , á quien tocava , todo lo al la¬ 
va aseado , y limpio , porque se havia adelantado la 
humildad de la sierva de Dios. Pero para que prosi¬ 
go ? Gloríese el humilde en su exaltación , decia pro¬ 
fundamente Santiago : Glorietur humilis in exaltá¬ 
rteme sua ; y con razón , decia San Agustín , porque 
a qualquier Santo se le da la humildad conforme á 
su grandeza : siendo pues, tanta la grandeza de san¬ 
tidad , á que la elevó Dios, y tantas las gracias, que 
la comunicava , quanta seria la humildad , con que 
la previno ? Y quan rendida seria la obediencia fun¬ 
dada en tan profunda humildad. Assi cumplía con los 
tres votos de su Religión , Obediencia , Pobreza , y 
Castidad ; y assi alcanzó en grado eminentissimo, y 
en quanto a si pertenecía la sobriedad, que prescri- 
vió San Pablo : Sobrie. Síguese. 

§. VIII, 

El JUSTE. 

Q Ue es el modo , con que se portó con los próxi¬ 
mos. Vivat sobrias in semetipso , decia San 
Fulgencio , justitiam servet in próximo. Ob¬ 
servó , pues, consigo la sobriedad , veamos como 
guardó con sus progimos la Justicia. Guardóla en 
quanto se lo permitía su estado. Jamas dio pesadum¬ 
bre á persona humana. Ninguno tuvo de ella la me¬ 
nor quexa. Antes, quando se ofrecian disensiones, 
era el arco iris de paz , que las serenava. En su trato 
fue legal, justificada , é ingenua. Su sinceridad era 
a un mayor , que su sencillez. Fue enemiguissima de 
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la hypocresia , y simulación. No se sabe , que dige- 
se la mas leve mentira. 

Acordavase siempre de lo que una vez , aunque 
casualmente , ofrecia. Otrecia rogar por quantos se 
le encomendavan , y siendo ¡numerables , de todos 
se acordava , y por todos orava en particular ; y es 
que el Señor, según decia ella misma , se les traía á 
la memoria. Era en estremo agradecida , y se dava 
por obligada de qualquier favor, por mínimo que 
fuesse. Rogava con especialidad por sus bienhecho¬ 
res, y los de el Convento, y con tanta eficacia, 
que no parava hasta lograr quanto quería. Repre- 
sentavansele a veces , en vission imaginaria como 
pollicos á los pies de Christo , y veía al mismo Se¬ 
ñor , que derramava sobre ellos rodos celestiales. 
Era de natural , y condición apacible , suavissima, 
y compassiva : su virtud realzava á la Naturaleza. 
Podemos decir de esta sierva de Dios con propor- 
Pfalm.44.v.6. cion , lo que de el Señor dixo David , que por su 
verdad , por su mansedumbre , y por su justicia la 
guió la diestra de el Altissimo , por caminos tan 
admirables. 

Mas no tomemos en tan rigurosa significación la 
yCthíop. Pfal. justicia , porque la palabra juste de nuestro Thema, 
84.V. ii. da mucho mas de si. Otros leen amanter. Entiende 
aqui San Pablo por justicia qualesquier virtudes, 
que miran á dar a cada uno , lo que en alguna ma¬ 
nera le pertenece. Encontráronse , dice el Profeta, 
la Misericordia , y la Verdad , y la Paz , y la Jus¬ 
ticia se abrazaron ; y es assi, porque se hermanan de 
manera la caridad , y la justicia , que ninguno se 
puede llamar absolutamente justo, sin que sea ca- 
Rom.ij. v.8. ritativo. No devais nada á nadie dice el Apóstol, 
pero amaos unos á otros, porque quien ama al pro¬ 
gimo , cumple ya con todo lo que deve. Devese á 
los pobres la limosna , a los afligidos el consuelo, 
a los enfermos la assistencia , á los pecadores la cor¬ 
ree- 
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reccion , á los difuntos el sufragio , y el amor á to 
dos ; y quien cumple con todas estas deudas , no so¬ 
lo será caritativo , sino justo. Pues , en todos estos 
aétos de caridad , fue singularmente justa la Madre 
Inés. 

Primeramente , quien podrá ponderar la cari¬ 
dad que tenia con los Pobres. Traíala siempre como p rov , 
collar circuida á su garganta , y aun la llevava es¬ 
tampada en las tablas de su corazón ; y assi logro 
tanta gracia con Dios, y con los hombres. Mostrava- 
les, digo , con palabras su compassion , quando no 
podía darles el. socorro. Poco podía con su pobreza, 
pero suplía su piedad , y ninguno salia de su presen¬ 
cia desconsolado. Consolóla Dios , y animóla junta¬ 
mente con un favor de gran enseñanza. Llegó al tor¬ 
no un Pobre, pidiendo limosna ; corrió bolando, co¬ 
mo solia , á dar aviso á la Prelada , y con su licencia, 
bajó al punto dos panes , y un par de huevos. Dióse- 
los, y se verificó en ella lo que de el Varón piadoso 
dixo Salomón : Benedketur , de panibus enim suis de- 
dit pauperi , que logró la bendición de Dios, pues, 
dio de sus panes á un Pobre. Tomólos él en sus ma¬ 
nos , y besóles en señal de que los agradecía ; pero 
luego se les bolvió , diciendo : Tome essos panes , que. 
yo no busco panes , sino corazones. Desapareció con 
esto el pobre , y conociendo , que seria algún Angel 
imbiado por Dios , para probarla , se quedó absorta 
en esta consideración , y anegada en un mar de deli¬ 
cias. Esta angélica dotrina era la que la consolava 
quando se hallava sin medios para el socorro; y quan¬ 
do no tenia que dar , dava por lo menos su carazon 
enternecido. 

No obstante dava quanto tenia , y podemos de¬ 
cir , que no tenia poco, pues tenia viva la confian¬ 
za en Dios. Tenia á su cargo la dispensa , y todo cre¬ 
cía, ó se mejora va en sus manos. Sacando cierto dia 
aceite de una tinaja, que solo estava media, la cclniQ 
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de forma, que sobreexcedió en mas de tres arrobas. 
Havia un trigo en el Convento , que por tan carco¬ 
mido , no se aprovechava ; pero apenas puso la sier- 
va de Dios su mano en la masa, quando se mejoró al 
punto ; no solo en la sazón de los panes que dava , si 
en la mucha harina que rendía. Pero para que amon¬ 
tono casos semejantes ? Uno solo probará ¡nume¬ 
rables. 

Hospedóse una noche en las casas de el Conven¬ 
to aquel Apostólico Varón , y Maestro de espíritu, 
digo, el Venerable P. Fr. Jayme López , del Orden 
de San Agustín. Havia llegado muy tarde , y afligi¬ 
das las Religiosas, por no tener, ni un par de huevos 
para la cena, no sabían que hacerse. No se afiixquen. 
Mares, acudió prompta la Madre Ines, que ous ya en 
Casa : En donde ? la replicaron : Pendremli, dixo, un 
pare// d la //oca, y en ells farem lo sopar. Riéronse to¬ 
das de la sencillez , pero luego admiraron el prodi- 
Heb. 9, r. 10. gio. No es Dios injusto , decía San Pablo, que assi se 
olvide de la dilección, que se muestra a sus Santos,y 
fieles Ministros. Cosa rara ! Aunque los huevos esta- 
van de algunos dias podridos, y hediondos, guisados 
por su mano, cobraron tal sabor, que el V. huésped, 
estrafiando la novedad en el gusto , dixo que en su 
vida avia comido cosa mejor, y que no parecía , si 
que los havia guisado algún Angel. Era lo que pare¬ 
cía , porque les havia guisado , quien les era tan se¬ 
mejante , la V. M. Inés. 

Animada , pues , con tales experiencias, no solo 
Prov.Si.y.io. era compassiva , sino manirrota. Era como la Muger 
fuerte , que no solo abría las manos de su misericor¬ 
dia al menesteroso , si que estendia al pobre las pal¬ 
mas de su liberalidad. En esto solamente parecía im¬ 
portuna con las Preladas : pedia licencia para las li¬ 
mosnas , y todas la parecían escasas , porque ningu¬ 
na llegava á sus deseos. No se contentava con las de 
el Convento ; buscava otras por afuera : valíase con 
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sazón de las personas que conocía , y de otros mo¬ 
dos , y medios que inventava su piedad. Solo en es¬ 
to parecía codiciosa. Al fin no veía , ni sabia necessi- 
dad , á que no acudiesse , ni pobre que dexasse sin 
remedio. 

La caridad , que mostrava a los enfermos es in¬ 
decible. Assistiales, consolavales, curavales. Dexo 
los muchos, que curó con la señal de la Cruz, ó con 
el contacto de sus manos: dexo inumerables, que 
han curado , aplicándose las cruces, correas, y otras 
cosas de devoción que repartía. Todo esto dexo 
( aunque para todo tengo testigos) porque no pre¬ 
dico á la admiración, si á la enseñanza. Daré solo las 
pruevas, que muestren los quilates de su caridad. 

Teníala bien ordenada , y empezava por sus herma¬ 
nas. Las enfermas, como mas necessitadas, eran todo 
Su desvelo. Aunque era tan amante de el padecer, 
deseava salud para servirlas. Buena prueva es el caso 
que se sigue. 

Ea Josepha , la dixo el Señor un dia, una de 
dos ; ó has de estar tres años tullida en la cama , ó 
has de andar tres años muda por el Convento ; elige 
lo que te pareciere , que esso sera. Apretado dilema 
para otra alma menos conforme ; pero no fueron tan¬ 
tas sus angustias, como en caso semejante las de Da- , Par tI 
vid : Señor , respondió la sierva de Dios, yo no se i j, 
que em fasa ; o di re d la Alare Priora , y Jare lo que 
em mane . Hizolo assi; consultó el caso con la Prela¬ 
da , y de acuerdo de entrambas salió la resolución 
conforme á sus deseos : que pues tullida la havian de 
servir á ella , y muda podia servir á todas , eligiesse 
antes quedar muda que tullida. Caso maravilloso ! en¬ 
mudeció al punto. Tres años estuvo sin poder ha¬ 
blar : solo en una , ó otra ocasión , por ratos bien 
limitados como de una hora , y para tiñes de la mis¬ 
ma caridad, lo jpudo hacer ; en las demás , ni ha- 
blava , ni podia ; hasta que el ultimo dia en que se 
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cumplió el trienio , estranando las Religiosas su si¬ 
lencio , la abrió Dios de repente sus labios , con no 
menor assombro que los de Zacharias, y las dixo: No 
digan mal de el día hasta que passat sia. Desde esta 
hora habló sin impedimento 5 pero aora empiezo yo 
a tenerle en la ponderación de su caridad 3 porque 
nunca fue tan eloquente su amor. 

Eligió antes servir , que enfermar. Quién lo cre¬ 
yera de alma tan mortificada ? Mas quién pudiera 
creer otra cosa de alma tan caritativa ? El prime¬ 
ro , y ultimo atributo de la caridad , decia San Pa¬ 
blo , es la paciencia : Chantas patiens est ... omnia 
sustinet 5 es paciente , y todo lo tolera. Tal fue su 
caridad. Deseava la salud para servir , por tener 
mas que padecer. Tullida padeceria una enfermedad, 
sirviendo padecia las de todas. Luego que enferma- 
van se ofrecía por Enfermera. Servíalas vigilante, 
consolavalas enternecida , regalavalas liberal. No las 
dexava un punto hasta que mejorassen , ó muriessen. 
Orava por ellas sin intermisión , y aplicava por su 
salud asperísimas penitencias 3 pero con nada de esso 
se satisfacía su piedad. 

Podemos decir, con la proporción devida , lo que 
Isaías dixo de el Señor : Vtre languores nostros ipse 
tulit , dolores nostros ipse portavit , que verdade¬ 
ramente sufría sus achaques, y se cargava de sus do¬ 
lencias 3 porque se compadecía , y padecia junta¬ 
mente con ellas su ternura. Pero ni este es solo el 
sentido de el texto, ni parava aqui la fineza de su 
compassion. Verdaderamente les quitava sus enfer¬ 
medades : tulit , y se las cargava sobre si misma : por¬ 
tavit. Ofrecíase prompta a padecerlas, para que sus 
hermanas lograssen el alivio. Pedíalas en su oración 
con instancia , y muchas veces la oía Dios. O ! pro¬ 
digio! 

Mudava de sugeto el accidente : sanava la enfer¬ 
ma, y enfermava la Madre Inés. Sucedióle este true- 
, que 
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que en casos repetidos. Mas no siempre se le dava la 
misma especie de enfermedad ; comutavasele en otra 
mayor. Causavale a veces tan terribles dolores, que 
privándola de los sentidos, obrava la tuerza de el 
mal sin resistencia , hasta despedazarle los labios, y 
los dientes. Y aun en muchas, según ella contava, 
llegó á padecer las mismas congojas, y mortales an¬ 
gustias que los moribundos: Conociasele en el rostro, 
porque parecía difunta. Con esto sanavan algunas, 
aliviavanse otras , y todas experimentavan el fruto 
de su oración. 

No eran solas las Religiosas enfermas, las que 
experimentavan estos efectos; porque no tenia ter¬ 
mino su caridad. Llevavanle muchos enfermos á su 
presencia : rogava por ellos, ofrecía penitencias, y 
quando mas no podía cargava con sus males. Traxe- 
ronle un niño , que padecía una fluxión a los ojos, 
el niño curó casi de repente , y ella enlermó en el 
mismo instante para muchos dias. De estos sucessos 
ay muchos, pero no es fácil decirlo todo. Eran inu- 
merables los enfermos que de diversas partes se le en- 
comendavan. A todos se ofrecía , y por todos ofre¬ 
cía sus oraciones; y no parava hasta lograrles, ó la 
salud , ó el consuelo. Oíanla decir muchas veces las 
Religiosas: vamos al Coro , y roguemos por N. que 
está en gran peligro ; otras : Madres encomienden á 
Dios á N. que está muy enfermo. Veían entonces 
lo abrasado de su amor, y despes admiravan la ver¬ 
dad de las noticias. Revelavale Dios ( bien lo puedo 
decir) las necessidades, para darse por satisfecho de 
sus ruegos. Pero oygamos mayores maravillas. 

El luego , decía Salomón, nunca dice , basta. De 
semejante condición era su caridad. Era corta esfera 
para sus incendios la clausura. Vencía con su activi¬ 
dad la mayor distancia ; estendiase hasta los ausen¬ 
tes. Visitavales por si misma en las enfermedades, 
sssistiales personalmente en la muerte , socorríales 

por 


Prov.3o.v.ií. 


Intr. t. 
Colof. t.v.j. 


38 

por su mano en los peligros. Verdad es, que no se 
manifestava á todos, pero muchos no podían dudar 
de su presencia. Una Muger desesperada fue á ar¬ 
rojarse en un pozo : reconoció sensiblemente que se 
lo estorbavan , y oyó á la sierva de Dios , que se 
lo reprehendía ; con que abrió los ojos para cono¬ 
cer , y detestar su temeridad. Bolviendo á Beniga- 
nim , en una noche oscurissima , un mozo que traia 
el abasto del Convento , iva á dar, sin advertirlo, 
en un hoyo muy profundo , quando de repente le 
rodeó una luz , y oyó su voz que le dixo , detinte: 
causóle espanto , pero le dio la vida. Peligrando 
una muger que iva de parto , invocó á la Madre 
Inés; al punto percibió la fragrancia , que despedia 
de su cuerpo , y parió con felicidad. Assaltada re¬ 
pentinamente de un accidente mortal una Monja de 
la Villa de Agreda ; invocó también a la sierva de 
Dios: luego vio en el ayre una azucena azul, y 
se vio á si misma fuera de peligro. Pero para qué 
refiero casos particulares en cosa tan común ? 

Tenia dicho á muchos , que en hallándose en al¬ 
gún aprieto de enfermedad , ó muerte la llamassen. 
Llamavanla de lugares muy distantes , y al pun¬ 
to acudia. Contavalo ella misma; pero contava tan 
por menor las circunstancias de los casos , con las 
senas mas individuales de el Lugar, y personas, que 
su dicho solo , los hacia creíbles. Sucedía , en la for¬ 
ma que expliqué en la introducción ; y en aquel 
sentido , que pudo decir San Pablo , escriviendo a 
los Colosenses: Nam etsi corpore absens sum , sed 
spiritu vobiscum sum , que aunque esta va ausente en 
el cuerpo , se hallava con ellos presente en espí¬ 
ritu. El troncot , decía ella , se quedo, en lo Convente 
encara que yo me en vayg : Y es que quedava arro¬ 
bada , y dexando su cuerpo sin sentidos, se le abs¬ 
traía , aunque sin separación , el alma. 

Miravanla á esse tiempo las Religiosas, y ad¬ 
mi- 






miravan muchas veces los ademanes que hacia. Eran 
como de socorrer á alguna persona. No los enten¬ 
dían , hasta que buelta del arrobo , contava , casi 
sin advertir, los sucessos. Unas veces decía, que 
venia de visitar enfermos, otras de assistir á mo¬ 
ribundos , algunas de socorrer navegantes, muchas 
de el sitio de alguna plaza , de el bombardeo de 
Alicante , de el motín que huvo en este Reyno 
contra los Señores, y assi de otras necessidades, 
tanto particulares, como publicas. Todo era muy 
creíble ; no solo porque concordavan con su rela¬ 
ción , las noticias , que después sobrevenían ; si por¬ 
que concordava lo maravilloso de tan dilatada ca¬ 
ridad , con la perfección de todas sus obras. Reme- 
diava , en quanto era de su parte , todas las neces¬ 
sidades, que veía , y davala Dios mas que ver, pa¬ 
ra que tuviesse mas que remediar. Pues la que as- 
si se portava en las temporales, quanta seria su ca¬ 
ridad en el socorro de las espirituales ? Quién lo 
podrá decir ? 

Dotola Dios como á Salomón , de una pruden- j.Reg.4.v.*9 
c ia , y sabiduría mas que humana , y la dio un co¬ 
razón tan dilatado , como las arenas de el mar. 

Todos cabían en él; justos, y pecadores, fervoro¬ 
sos , y obstinados. Dotola en grado eminentissimo 
de la discreción de espíritus : conocía la diferencia 
de el malo al bueno. Peificionóle este don con el 
de la Profecía : veía las cosas ausentes , prevenia 
las futuras,penetrava los interiores.De todo ay exem- 
plos maravillosos. Uno refieren las Chronicas de 
los Franciscos Descalzos en la vida de el Y. P. Fr. ch--on.de San 
Juan Mancebon , en cuya presencia se arrobó la sier- ]uan Ba U t. 1 . 
va de Dios, admirada de la gran pureza de su al- 8 . c. j4, 

¡na ; y en el mismo éxtasis le satisfizo , en idioma 
latino , á una duda que no avia salido de su inte¬ 
rior. Hablava muy de ordinario por interprete, por 
sg r tan balbuciente, y tartamuda, y aun en esto la 
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hizo el Señor admirable , porque lo que aprehendió 
Sap. 7. v, 13. sin ficción , lo comunicava sin embidia. Decía á las 
Preladas que respondiessen por ella , assegurando- 
las de la luz particular que necessitavan , y respon¬ 
dían entonces tan adequadamente , y tan al caso, 
aun sin advertirlo , como si ellas mismas fuessen las 
que penetrassen el corazón de quien preguntava, 
y no era , si que hablava por ellas Dios como in¬ 
terprete de su sierva. De casos semejantes ay mu¬ 
chos testigos, pero solo predico virtudes. Usava de 
tan maravillosos dones, con las reglas de la pruden¬ 
cia , y siempre con fruto de las almas. Lo que yo 
mas admiro es la dilatación de su caridad. 

Avia tomado a su cargo algunas almas, ó porque 
le obligava a ello la ley del agradecimiento, ó por¬ 
que se las recomendavan sus Superiores. Este es‘. 
decía , ella , el meu Planteret ; porque sobre el era 
mas continuo el riego de sus oraciones, y ellos eran 
el empleo mas tierno de su corazón. Llevavales en 
su seno, como suele una nutriz a sus infantes. Cos- 
Num.n.v.it tavanle muchas lagrimas, y penitencias. Reprehen¬ 
díales su tibieza , exortavalas á la virtud , esforza- 
vales a la perfección. Estos eran a quienes tenia di¬ 
cho, que la llamassen en qualquier aprieto. Invo- 
cavanla ellos en sus tentaciones, y peligros; y lue¬ 
go experimentavan su assistencia. Este era el Plan¬ 
tel , 6 Jardín , que mas procurava , pero quien pu¬ 
so jamas vallados al fuego ? 

Fue copiosissimo el numero délas personas , que 
de todos estados, y calidades ivan á comunicarla. 
Consultavanla dudas de su conciencia , y oían sus 
respuestas , como oráculos. Referíanla sus aflicciones 
internas; con su trato logravan el sossiego , y todos 
salían de su presencia , ó mejorados, ó confundidos. 
Estava Difundida la gracia de Dios en sus labios; 
pfam.44. v.3. y era su co i or como de nacar todo encendido , y 
GUU.4.V.3. gus palabras, como las de la esposa , dulces , pero 
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no menos eficaces. Hablava siempre al corazón. Al¬ 
gunos me han assegurado que amonestándoles , ó 
corrigiéndoles, les revelava sus conciencias. Un ca¬ 
so hará verosímiles muchos. 

Llamóla el Señor á juicio , en visión imaginaria, 
un dia. Hizole cargo de sus culpas, manifestándose¬ 
las por menor ., y la señaló para cada una proporcio¬ 
nada penitencia. Postróse luego á sus pies, pidiendo 
misericordia : y estando alli como rea, vio que se ha¬ 
cia el mismo juicio con todas las Religiosas de su 
Convento. Dixola entonces Christo , como á la otra 
muger : anda en paz , y acaba de sanar de tus llagas; ^ arc ’ 5 * v.34. 
pero di á tus Hermanas lo que has visto , y que cum¬ 
plan la penitencia señalada. Bolvió de el Rapto , y 
obedeciendo al mandamiento de el Señor, fue por 
todas las celdas de las Religiosas, advirtiendo á ca¬ 
da una de sus culpas, y de las penitencias, que se 
le avian manifestado. Oy viven algunas , que assegu- 
ran la verdad de esta visión , porque las reveló el es¬ 
tado interior de sus almas. Fue singularissima en este 
don , y aunque no usava de él, sino con la sazón , y 
cautelas convenientes; pero siempre le servían estas 
noticias de fomentos á su celo. 

Qué corazón havrá decia Moyses , que viendo la Deut.tt.v.i. 
oveja de su hermano perdida en el monte , ó el buey 
vagueando por los campos, passe de largo , sin res¬ 
tituírselos á su dueño ? y cómo era possible ,♦ que co¬ 
nociendo la Y. Madre Inés tantas almas, apartadas 
de el rebaño de Christo , y perdidas por el mundo 
no tratasse de reducirlas ? Veia la multitud de culpas 
que cometen los Cluistianos redimidos con su sangre, 
y este conocimiento la despedazava las entrañas. Ma- 
nifestavaselas el Señor, para que las remediasse. Pro- 
curavalo ella con todas sus fuerzas. Rogava , instava, 
gemía , sin que pudiesse sossegar su corazón Olre- 
ciasse por ellas á la muerte, y aun á mayores tormen¬ 
tos , y el mayor de todos era el ver que no siempre 
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conseguía lo que deseava. Con todo logróla conver¬ 
sión de ¡numerables almas. Bien se conoció en la oje¬ 
riza que la cobró el demonio. Solo su nombre le era 
tormento. Lairava algunas veces de furor , como 
perro , por los claustros. Atemorizavanse las Reli¬ 
giosas, sola ella burlava de sus furias. Quitóle la pre¬ 
sa , que ya tenia por suya , de muchos pecadores 
obstinados. Calíanse los casos particulares por justos 
respetos. Pero quien podra disimular los medios con 
que les reducía ? 

Los principales fueron su oración , sus lagrimas, 
sus penitencias , sus amonestaciones , mas no fueron 
solos. Deshacíase viendo qualquier ofensa de su Se¬ 
ñor , y luego corría desalada al remedio. Apareció- 
sele una noche a un mozo deshonesto , y á empu¬ 
jones le hizo salir de la casa de su perdición. Hom¬ 
bre , le diría , estas en tu juicio ? assi ofendes á un 
Dios , que dio la vida por ti ? Hablóla un dia otro 
que de muchos años padecía , y arrastrava una pas- 
sion : hizole tres veces la señal de la Cruz en su fren¬ 
te , y en un instante se la quitó tan del todo , que 
ni aun especies le quedaron de la persona. No so¬ 
lo sus manos , sino sus cosas tenian la misma virtud: 
aplicavanselas con viva fé algunos, y luego queda- 
van libres de la tentación. Jamas se saciava su ce¬ 
lo en la conversión de los pecadores. 

Na se contentava de procurarla por si misma. 
Yaliase de los Predicadores. Decíales, que al tiem¬ 
po de empezar su Sermón la llamassen , que ella les 
as-.istiria; invocavanla , y experimentavan , con so¬ 
la esta diligencia , extraordinario fervor en si mis¬ 
mos , y no menor fruto en sus oyentes. Avisavales, 
por medio de otras personas. A cierto Eclesiástico, 
a quien no conocía , embio a decir, que se enmendas- 
se de cierta passion , sino quería experimentar en 
breve el castigo : hizo burla de eUo el culpado , pe¬ 
ro dentro de quince dias fue preso, y á pocas se¬ 
ma- 


manas le embarcaron. Pero otros dos , marido , y 
muger, que tuvieron semejante recado, lloraron su 
culpa , y experimentaron la gracia de Dios. No le 
ocurria medio, que no intentasse en beneficio de 
sus próximos. Pero á donde voy ? que primero se 
me acabara el tiempo, que la materia. Assistiales en 
los peligros de el cuerpo , libravales de los peligros 
de el alma , y no sosega va su encendida caridad 
hasta remediarlo todo. 

Pues, la que mostrava con las Almas del Pur¬ 
gatorio ! Santo Dios ! Apareciósele un dia el Señor 
muy propicio , y la constituyó por Madre de todas 
ellas , encargándola que las estimasse como hijas. Pa¬ 
recíale , á esse tiempo, que sus pechos se le entu¬ 
mecían , y llenavan de leche para alimentarlas ; y 
no era, si que se le augmentavan los grados de su 
caridad para socorrerlas. Eran sus pechos como los Cant. 
de aquella alma santa , mas hermosos , y aun mas 
generosos , que el vino ; porque mas que el vino 
la traía embriagada el amor. Amavalas á todas con 
ternura de Madre , y no podía sufrir, que alguna 
padeciesse. 

Apareciansele tan frequentemente , que apenas 
la dexavan dormir. Pedíanla sufragios; cómo podia 
dexarlas de oír ? Oía sus clamores , y se enternecía, 
veía sus penas, y se le quebrava el corazón. La 
solicitud fervorosa , con que las socorría , no se pu¬ 
do ocultar. No se contentava con rogar instan¬ 
temente por su alivio , ni con ofrecerles lo satisfac¬ 
torio de sus exercicios. Anadia asperísimas peniten¬ 
cias , por si con el rocío de su sangre podia apa¬ 
gar su fuego. Ofreciaseles voluntaria a padecer sus 
mismas penas , y con efeto se las dava Dios con la 
medida conveniente. Por una alma sola las padeció 
tres dias continuos, con ansias tan mortales, que 
haviendose postrado en el suelo , dexó en él estam¬ 
pado su cuerpo con el sudor que la hacia exhalar 
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su congoja. Veianla a veces andar por el Conven¬ 
to trasudada, suspirando, y con el color como de 
difunta. Assi viva , muriendo , sin acabar de morir; 
porque el amor , que es tan fuerte como la muer- 
v. 6. te, y el zelo que es tan constante como el infier¬ 
no , la dava fuerzas para vivir entre llamas. 

No se satisfacía con todo esso de sus satisfaccio¬ 
nes , apelava á las obras satisfactorias agenas. Su hu¬ 
mildad la hacia parecer, que serian mas eficaces. Pe¬ 
dia a las Religiosas, y otras personas devotas limos¬ 
na de estos socorros. Ofreciansele ellas; y ella ofre¬ 
cía á Dios cargar un censo sobre su devoción. Hablo 
con su trase : Señor decia , yo carregar'e un censalet. 
Eran los reditos de este censo , ayunos , penitencias, 
y oraciones; y ella era en su exacción las mas exe- 
cutiva. Era tan grande el cuydado , que ponía en su 
cobranza , que editícava , y admirava á todos. Ape¬ 
lava últimamente a la Sangre de Christo , de cuyo 
riego esperava su total refrigerio. 

Hacia , que ganassen , y aplicassen por las almas 
muchas indulgencias; aplicavalas la sierva de Dios 
quantas podia. Valíase de las personas de afuera sus 
devotas, para que tomassen Bulas de difuntos. Exor- 
tavalasa que digessen , ó oyessen Missas por ellos. 
Recogía a esse fin gran cantidad de limosnas. Busca- 
va Sacerdotes que las celébrassen sin dilación. El 
dia de Santa Ines su gran Patrona , era el Aniversa¬ 
rio General. También recogía muchas para el dia de 
San Joseph ; y en entrambos dias vio que salian de 
el Purgatorio a millares. En esto insistía , en esto 
entendía , en esto pensava , sin poder casi divertir 
el pensamiento , porque casi siempre tenia delante 
de si las almas, que la importunavan por su remedio. 
No desistia hasta lograrle. Y assi como la otra Res¬ 
al, v. P^ a jamas desamparó á sus hijos en el patíbulo: Do¬ 
ñee stilaret aquel supéreos de Ccelo , assi la Madre Inés 
jamas se olvidava de socorrer á sus hijas las almas, 
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hasta que baxando el rocío de el Cielo , que apaga- 
va sus llamas , venían agradecidas a darle la noticia 
de su libertad. No acabaría si prosigiesse. O caridad 
sin medida ! Si alguna tuvo fue la de el Santuario, 
que era mucho mayor que las vulgares , y como la 
que Christo prescrivió á sus siervos: buena, cum- l U c.í. v. 38. 
plida , colmada , y super efluente. Tal fue la de su 
justicia , tanto mas justa , ó justificada en el trato 
con los próximos, quanto mas superabundante : Jus¬ 
te. Prosigue San Pablo. 

■§. IX. 

ET PIE. 

C On este solo adverbio explico maravillosamen¬ 
te la fineza , con que esta criatura se portava 
con Dios. Aquí havia de hacer alto el discurso , ce¬ 
diendo todas sus veces á la admiración ; pero es for¬ 
zoso decir. Portóse con piedad , y en ella según la 
glossa de San Fulgencio perseveró toda su vida: S.FuIg.ubifup 
Pius perseveret in Veo. Portóse con Dios píamente: 

Pie. Otros leen : Cum reverenda Vei , siempre aten¬ 
ta , siempre respetosa , siempre reverente. La Re¬ 
ligión , y la Piedad son dos virtudes, que princi¬ 
palmente miran al culto de Dios, y suelen equi¬ 
vocarse por la semejanza ; pero se diferencian , en 
que la Religión dirige el culto , que se deve á Dios, 
como Señor ; mas la Piedad prescrive el culto , que 
se le deve como Padre : y como este motivo obliga 
a mayor ternura , de ai es, que los a ¿tos de Pie¬ 
dad son mas tiernos, mas ate&ivos, mas amorosos, 
y por decirlo con una palabra , mas filiales. Tales 
eran los afectos de esta sierva de Dios: servia a su 
Magestad con Piedad , porque solo le servia con 
a mor , y por amor. 

Teníale con toda aquella intensión , que le pin- * 
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ta Santo Thomas : tierno en los deliquios, incessan- 
te en la inquisición , constante en las obras , infati¬ 
gable en los trabajos , impaciente en los deseos, ve¬ 
loz en el impulso , vehemente en la audacia , in¬ 
disoluble en la unión , suave en el incendio, y to¬ 
tal en la semejanza. Por estos diez grados , como 
por otras tantas gradas lúe subiendo á la mas eleva¬ 
da cumbre de la caridad. Dispuso en su corazón 
sus ascensiones como David , porque no podía es^ 
tár parado su amor. Traíala como á los Angeles de 
Jacob en continuo movimiento ; ya la hacia baxar 
al socorro de sus proveimos compassiva , ya la hacia 
subir por la contemplación enamorada 5 pero su¬ 
biendo, ó baxando,, siempre encontrava assido en 
essa escala á Dios. Era un fuego , que atropellán¬ 
dola mayor assistencia , bolava con ímpetu á su es¬ 
fera. Fueron en ella tan arrebatados estos buelos, 
quearrastravan tras si toda el alma ; fueron tan re¬ 
petidos , que frequentemente la dexavan extática. 

Eran al principio tan continuados sus arrobos, 
que por gracia , y para hablar según su estilo , la 
llamavan. La dormidora. Con el tiempo se fue mi¬ 
tigando esta sensibilidad ; pero eran tan intensos los 
ardores de este fuego, que muchas veces vencian 
su flaqueza. En medio de las obediencias mas me¬ 
cánicas se abstraía. A cada passo havia de inter¬ 
rumpir la conversación , porque se enagenava. So¬ 
lían ser tan repentinos, que prevenian su libertad. 
Algunos le duravan poco , y se conocia la fuerza, 
con que se violentava , para resistirlos. Otros la de¬ 
xavan absorta por largos ratos en brazos de su Amor. 
Duravanle a veces tres , y mas horas. Permanecía 
todo esse tiempo inmóvil puesta en Cruz , como 
quien quería trasformarse con su amado. En una 
ocasión tuvo un altissimo éxtasis, que le duro tres 
dias. Causava en los que la miravan absorta , no 
menor ternura que admiración. Sucediale en estos 
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arrobos aligerársele de manera el peso de su cuer¬ 
po , que un leve aliento la movía. Lo que sucede¬ 
ría en aquel teliz sossiego de las potencias , y pro¬ 
fundo silencio de los sentidos; en que se fabrican 
templos vivos para Dios , sin oirse ruido de marti¬ 
llo > ni de segur , ni de otro genero de instrumen¬ 
tos ; quién lo podrá explicar ? Qué delicias ! Qué 
júbilos los de su corazón ! Lo que se sabe es, que 
salía siempre encencida en llamas de amor divino. 

Confirmóla el Señor los Desposorios, á que la 
combidó antes de ser Religiosa. Apareádsele un 
dia hermosissimo sobre manera. Entróla dentro de 
lo mas reservado de su pecho , para darla , desie 
aquella cathedra del amor , liciones de su bondad, 
y sabiduría. Entróla , digo , en la bodega de sus mas 
generosos vinos , para ordenar su caridad. Pareció* 
la que la vestían de riquissimas galas , y preseas, 
y eran los dotes, y dones de el espiritu que la co- 
municava. Hechóla el Señor entonces al cuello una 
cadena de oro purisstmo , y la dixo: Doyte Jo* 
sepha esta cadena en señal de los desposorios , que 
oy celebro con tigo : pero advierte , que en ade¬ 
lante te has de portar como fidelissima esposa : ni 
has de hacer, ni desear, ni pensar cosa , que no 
sea de mi agrado. Quales serian desde este dia las. 
llamas de su amor! 

Este es el taller donde se formaron tantas, y tan 
maravillosas virtudes, como haveis oido. Hagamos 
reflexión ; y por los eleétos conoceremos la causa; 
pero no es necessario repetir : bastará combinar lo 
que hemos dicho ; con lo que nos queda. Desde 
aquel dichoso dia sus mas ordinarias platicas eran de 
la hermosura de su Esposo ; y hablava con tal fuer¬ 
za de espíritu , que enternecía , ó assombrava á¡ 
quantos la oían. No le podían nombrar á JESUS* 
ni al ESPOSO , sin que luego les interrumpiesse, pror¬ 
rumpiendo en ternissimos afectos> ay 1 amor mío, 
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hermoso mió, os quiero mas que a mi vida; quién 
te amara como mereces ! y no parava regularmen¬ 
te , hasta arrobarse, y salir fuera de si. Solo en es¬ 
to , parece , le faltó la cautela ; pero quién ha po- 

Prov.6. v.»7. dido j an ™s, decia Salomón , esconder en su seno las 
asquas , sin que se le quemen sus vestodos ? No ay 
medio : ó reducirse á cenizas , ó resolverse en lla¬ 
mas. Ninguno estrañará tales extremos á vista de 
loque le passava. 

Tenia dos imágenes : una hermosissima de el 
Niño JESUS , otra muy devota de un Santo Ec- 
ce-Homo. Estas eran todas sus delicias. Passava de 
estas copias á su original , y acordándose de las 
muchas ocasiones, en que se le havia aparecido: 
ya gloriosso , ya de Passion , sus afeétos paravan 
en suspiros. Qué haya en el mundo , decia , mi¬ 
rando al Niño , que ponga los ojos en otra her¬ 
mosura ! Qué aya Christiano, decia mirando al San¬ 
to Ecce-Homo •> que se atreva a ofender á un Dios 
que le redimió tan á costa de su sangre ! Hacíale 
el Señor por medio de estas sus imágenes incom¬ 
parables favores. Hablavala , cosolavala, enseñavala, 
acariciavala , reprehendíala , y todas estas hablas 
eran fomentos a su fuego. Pero aunque las niñeces de 
JESUS eran toda su ternura ; el empleo mas fre- 

Canr. j. v, 1. quente desús afectos era su Passion. Aqui segava 
la myrra con sus aromas. 

uCot. i. v.t. No parece que sabia , ni pensava otra cosa co¬ 
mo el Apóstol , que a Christo Crucificado. Ya os 
acordareis de lo que anticipé en la introducción; pues 
oid aora. Hacia todos los dias el exercicio de el 
Via-Crucis, y aqui encontrava los mayores motivos 
su caridad. Preveniase ella con la meditación , pe¬ 
ro el Señor mismo le salía al encuentro de sus pas- 
sos. Representavasele ya en un Passo, ya en otro, 
y siempre la dexava estampada la imagen de el do¬ 
lor. Llorava , gemia , y se le quebrava el corazón, 
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viendo a un Dios , tan mal correspondido , hacer 
tales finezas por el hombre. Conociasele quan en¬ 
trañada tenia esta devoción a tan dolorosos miste¬ 
rios , aun en las ocupaciones mas estrañas. Casi 
siempre andava enagenada en este pensamiento. 

En el Refitorio estava como íuera de si; y dava 
la razón ella misma , porque quando comía , le pa¬ 
recía tener en los platos todos los instrumentos de 
la Passion , Cruces, Espinas, Clavos , y estos eran 
su mas solido alimento. Quando bevia , le parecía 
tener su boca en la llaga de el costado de Christo, 
y que gustava el neétar soberano de su Sangre. Es¬ 
ta sola bevida podia satisfacer la sed de sus ansias. 
Vio en una ocasión la Prelada, estando comiendo 
la Comunidad , que solo la Madre Inés no confia, 
si que suspensa estava mirando , y como contem¬ 
plando los platos.Preguntóla por qué no confia ? Có¬ 
mo he de comer , respondió , si todas las viandas 
me se han convertido en clavos. Estos eran los que 
la traían clavado el corazón , y la tenían juntamen¬ 
te crucificada con Christo. De aqui le nacian aque¬ 
llos vivos deseos de morir al mundo ; el desprecio, 
y aun olvido de todo lo terreno ; las ansias de pa¬ 
decer por su amado ; el cuidado de la pureza pro- 
pria ; el celo de la salvación agena ; porque aqui 
encontrava el fuego de el amor en su propria esfera. 

Mucho la ayudaron a encender este fuego las 
Santas Imágenes, mucho mas la meditación ; pero 
donde mayor satisfacción , y artura encontrava su 
alma , era en el Santissimo Sacramento de la Eu¬ 
caristía : porque como decía el Espíritu Santo : el 
alma fervorosa es como el luego ardiente , que no 
se apaga hasta que haya consumido el pábulo que la 
alimenta. Passava esta sierva de Dios de el monte 
de la Myrra , al collado de el Incienso. Digo , de 
el monte Calvario, al trono de la mayor adoración. 
Deseava caminar á su Dios , como David, a la nia- 
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ñera que el ciervo sediento camina a las fuentes de 
las aguas. Buscava las aguas de vida eterna , no en 
los rios, sino en su fuente , para mitigar , mejor di¬ 
ría , para fomentar sus incendios. 

Recibíale Sacramentado todos los dias. Este era 
el blanco de todos sus afeftos. Los mas elevados 
éxtasis le sucedían después de la comunión , porque 
la grandeza de los favores , que el Señor la hacia, 
dilatando la cortedad de su corazón , la hacia salir 
de si. Corríala su Magestad muchas veces el velo 
de las especies Sacramentales , y mostrándola su her¬ 
mosura , la deshacía como cera en ternuras. Los re¬ 
cíprocos afectos con que se corresponderían entram¬ 
bos amantes , mas son para la consideración , que 
para la eloquencia ; los efectos que dexavan en su 
alma eran de confusión propia , quando les recibía; 
y un nuevo , y esforzado aliento , para proseguir 
después, y perficionar todas sus virtudes. Por esso 
aunque admitía agradecida estos favores, jamas les 
deseava, y siempre se juzgava indigna de tanto bien. 

Contentavase de estar en su presencia , quando 
esta va patente , ó delante de su Tabernáculo , quan¬ 
do estava reservado. Este era el SanCta San&orum 
donde presentava sus suplicas; este era el común 
asilo donde acudía en sus necessidades. Aqui tenia 
su mas ordinaria residencia , porque aqui tenia to¬ 
do su recreo. Quando la buscavan las Religiosas , lo 
mas común era encontrarla en el Coro , las mas 
veces arrobada. Mientras el Señor estava en el Mo¬ 
numento , de el Jueves al Viernes Santo, perma¬ 
necía inmóvil en oración todas las veinte y quatro 
horas, si no es que la obediencia la divirtiesse al¬ 
gunos ratos, y entonces se le dividía el corazón. 
Correspondía Dios a esta fineza de su sierva , con 
otra mayor. Siendo aun Religiosa de la Obedien¬ 
cia , no podia tan fácilmente gozar de esta cerca¬ 
nía , porque ocupada en las oficinas de el Conven¬ 
to, 






to, no podia estar en el Coro tan frequente. Cre¬ 
cían con la dificultad sus ansias; pero qué cosa ay 
difícil para Dios ! Al tiempo que el Sacerdote ele- 
vava la Hostia Consagrada , se le abrían a su pare¬ 
cer todas las paredes intermedias hasta el Altar , y 
viendo a su Señor Sacramentado ocularmente'', le 
adorava , sin dexar por esso , ni apartarse de sus em¬ 
pleos. Diría lo que la otra alma enamorada : mi¬ 
rad a mi amado , mirad a mi Esposo, cómo está es¬ 
condido detrás de las paredes de nuestra casa ; pero 
miradle también cómo á ratos se asoma á las ventanas, 
mirándome, y dexandose ver por zelosias. Esto es lo 
que diría , mas qué diré yo ? O poder de Dios! mas, 
ó Bondad ! ó finezas! Cómo era possible , que es¬ 
ta criatura á vista de tales estremos , no se abra- 
sasse en llamas de amor divino r Abrasavase , y mas 
que los accidentes , que padecía continuos , la tenia 
enferma la caridad. Basta lo dicho para que se en¬ 
tienda el modo como esta alma se portava con Dios, 
siempre fervorosa , siempre amante , y conforme á 
la dotrina de nuestro thema : Pie. 

Pues no fue menos piadosa en el modo , con que 
se portó con sus Santos. Bastará una insinuación, 
porque ya es tarde. La Madre de el amor hermoso, 
María , fue después de Jesús , el primer empleo de 
su piedad , y en quien colocó toda la razón de su es¬ 
peranza. Servíala , y juntamente la arnava con ter- 
nissimo afecto. Llamavala comunmente la mehua Ma¬ 
te , y con razón bien particular , porque en algunas 
ocasiones , como á San Bernardo , la alimentó con 
la dulzura de sus pechos. Invocavala con frequencia: 
solo el hablar de sus gracias, la enternecía. No solo 
rezava su Santo Rosario todos los dias ( que esso ya 
s e sabe , ) si que excitava en todos su devoción. El 
engarzarles era su entretenimiento. Luego les repar¬ 
tía , y repartió á millares. Los dias de sus festivida¬ 
des eran sus fiestas, porque la Uenava de celestiales 
influencias. - G z Pues 
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Pues la devoción que tuvo al Santo de su nom¬ 
bre ; digo , a mi glorioso Patriarca San Joseph! 
Fue entrañable. No hallo otro Varón mas lleno de 
el espíritu de Dios , ni a quien pudiesse , mejor que 
Pharaon a su figura, constituir por dueño de sus alec¬ 
tos. No se cansava en sus alabanzas , ni en ponderar 
lo mucho , que privava con Dios. Encomendavale, 
y fiava de su intercession sus negocios , y no le en¬ 
gaña va su confianza , porque lograva quanto quería. 
Su fiesta era para ella de primera classe ; llamavala 
suya , porque en esse dia tenia las terias su espíritu. 
Correspondía el Santo á su devoción , haciéndola 
ordinarias visitas, pero con extraordinarios lavores: 
dexavala siempre no menos consolada, que contundi¬ 
da. 

Con Santa Inés, cuyo nombre tomó por apelli¬ 
do en la Religión , fueron todos sus cariños.‘Solia 
decir con gracia : Yo so la borregada de Senta Ines. 
Eralo por su candidez. Procurava su devoción en 
todos. Celebrava su dia con la mayor solemnidad: 
costeavala con limosnas que recogía. Mas no se sa¬ 
tisfacía de este culto exterior. Su mayor devoción, 
era la imitación de sus virtudes. Agnes , seuun la ethi- 
mologia Griega,es lo mismo que Casta, ó según otros, 
lo mismo que Misericors ; y estas dos virtudes, que 
miravan a la pureza propria , y compassion -agena, 
fueron la empresa de sus designios, desde que la eli¬ 
gió por su abogada. Casi siempre la tenia en la bo¬ 
ca , porque muy de ordinario la tenia presente. Apa- 
reciasele junta con las once mil Virgines , y siempre 
la dava liciones de mayor pureza. Tratavala con in¬ 
timidad , como quien havia de ser su compañera en 
el Cielo : quanta seria la piedad con que la corres¬ 
pondía ! 

Dexo la devoción , y piedad con que venerava, 
y anuva los .Santos Patriarcas de su Instituto, di¬ 
go , San Agustín , y Santa Teresa , porque bastan¬ 
te- 
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temente la manifestó en la perfecta observancia de 
sus Reglas. Dexo la que tenia á otros muchos Santos 
sus singulares Patronos. La que no puedo dissimular 
es la que tuvo a los Santos Angeles ; porque tue no 
menos tierna , que maravillosa. Apareciansele mu¬ 
chas veces, y la cautivavan sus afectos. Assistianla en 
los empleos de caridad con las luces, y noticias que 
necessitava , y aun la ayudavan en los empleos de 
la obediencia con indecible dignación. Esta es la 
causa de aquella admirable facilidad , y promptitud, 
con que lo executava todo. Omnes sunt administrato- AdHeb. i, v. 
rii spir'ttus , dice San Pablo; pero con singularidad 14* 
lo era el Angel de su Guarda. Tratavale no solo co¬ 
mo compañero , sino como amigo. Veiale , y oíala 
frequentemente. Davale noticias de su amor, reci¬ 
bía las que le da va de su amado. Y con trato tan fa¬ 
miliar es indecible lo que aprovechava su espíritu. 

O Dios ! decia David , y quan excessivas son las 71. v. 
honras , que hacéis á vuestros amigos ! pero qué ex- l8 * 
cessiva es también la virtud con que les prevenisteis! 

Empieza la senda de los justos , dice Salomón , co- p r0 v.4.v.i8. 
mo luz de crepúsculo , mas no para decrecer, has¬ 
ta ser como el Sol de mediodía. Este es aquel me¬ 
diodía en que descansa , y juntamente les apacienta u v ^ 
Dios, y el que con tantas ansias deseava saber aque¬ 
lla alma enamorada. Y este es el mediodía á donde 
llegó la perfección de esta sierva de Dios, porque 
en su trato , y en el de sus Santos, llegó á lo sumo, 
y mas encarecido de la piedad : Pie. 

§. X. 

riFJMUS IN HOC SECULO. 

A Ssi vivía en este siglo la Venerable Madre Sor Epilogodete- 
Josepha Maria de Santa Inés; porque por da fu vida, 
todos los siglos, y por todas las edades repartió Dios 
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para exemplo , y confusión nuestra , almas, que le 
sirvan con fidelidad. Y siempre ha de ser verdad lo 
que una vez dixo Salomón , que nó son mejores, ni 
mas felices los tiempos passados , que los presen¬ 
tes. Vivió setenta y un años en este siglo , pero 
jamas fue secular. Siempre fueron sus costumbres 
reguladas. Antes que entrasse en la clausura de su 
Convento, guardó perfectamente la de sus senti¬ 
dos. Entró en la Religión de diez y nueve años, 
sin haver aun abierto los ojos al mundo. Perma¬ 
neció en ella otros tantos , como Marta , ocupada 
en los empleos de la obediencia. Prosiguió los res¬ 
tantes , como Maria , empleada en las ocupaciones 
de el Coro. Vivía en este siglo, porque siempre 
conservó la vida de la gracia : Abnegantes impie- 
tatem : Vivía en este siglo , pero siempre muerta 
a todo lo temporal : Et secit/aria desideria. Vivía 
en este siglo , pero vivía siempre perfeCtissima Re¬ 
ligiosa : Sobriii. Vivia en este siglo , pero no vivía 
solo para si, si para todos : Juste. Vivia en este si¬ 
glo , pero su trato , y habitación era celestial: Pie. 
Assi vivia , que esto era vivir: Vivamos ; pero vi¬ 
viendo , como vivia en este siglo: In hoc sécula , no 
podía ser eterna. Algún dia havia de morir. I)e- 
seavalo con ardentísimas ansias; porque esperava 
sin zozobras, que a su muerte estava vinculada una 
eternidad. Esto significan las palabras siguientes. 

§. XI. 

EXPECTANTES BEATAM SPEM. 

V ivia aguardando la bienaventurada esperanza: 

Es Hebraísmo : Beatam spem , id est Beatitu- 
dinem speratam , aguardava la esperada bienaventu¬ 
ranza. No solo la esperava , que esso dice contin¬ 
gencia ; si que la aguardava , que esso indica gran 
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seguridad. Aguardavala como los siervos fieles, 
que esperan a su Señor tan apacible como quien 
viene de bodas. Sabia , como el Apóstol , que aun¬ 
que se deshaga esta casa terrena de nuestra habita¬ 
ción , nos queda otra en los Cielos, que es eter¬ 
na , fabricada para nuestras delicias por manos de 
el mismo Dios. Este conocimiento la hacia espe¬ 
rar sin zozobra : Expectantes. No sé que tuviesse re¬ 
velación de su salvación ; pero tenia muchas pren¬ 
das de santidad para afianzarla. 

Con todo, se prevenia para la muerte , como 
para el mayor peligro; porque aunque no la acusava 
el mundo de culpas, ni aun su conciencia la acusa- 
va de culpas graves, no por esso se dava por justi¬ 
ficada : antes temía , y con razón , sabiendo quan di¬ 
ferentes son los juicios de Dios, y de los hombres. 
Confessavase siempre , decia ella misma , como para 
morir. Era muy frcquente en esta consideración. Ba- 
xavase á las sepulturas de el Convento muy de or¬ 
dinario , y mientras las demás Religiosas estavan en 
recreación , ella se recreava entresacando , y com¬ 
poniendo los huessos de las Difuntas. Alli encontra- 
va las mas altas liciones su desengaño. Ayudavasse 
no menos de el trato , que tenia tan familiar con las 
almas de el Purgatorio. Informavanla de los lances 
apretados de su muerte , y de aquel salto tan formi¬ 
dable , que havian dado de el tiempo á la eternidad: 
y esto la aturdía , y la hacia abrir mucho mas los 
ojos para conocer su peligro. 

Quatro años antes de su muerte entró en nue¬ 
vos recelos , con la ocasión que diré. Luego que es- 
pirava alguna Religiosa de su Convento , vela que 
al partírsele el alma , se partía también el Angel que 
la tenia en custodia ; pero que no lo hacia , sin des¬ 
pedirse primero de el Angel de la Religiosa , que 
inmediatamente después havia de morir. Assi lo de¬ 
cía la Y. Madre Inés, y assi sucedía , porque moría 
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indefectiblemente. Esta visión , que solia tener de 
todas las Religiosas que morían, no la tuvo en la que 
murió el año 1692. y causándole novedad esta sus¬ 
pensión de luces, empezó á pensar, si seria ella la 
que se hallava ya en el turno de la muerte. Confir¬ 
mó luego sus sospechas: porque de alli a pocos dias 
se le mostró en visión imaginaria un camino espacio¬ 
so , enramado con variedad de flores, y en su rema¬ 
te vio á Jesús, y á su Madre Santissima , que tenían 
delante una Religiosa difunta. Quísola reconocer por 
ver si seria ella misma ; pero no pudo , porque al 
punto se la cubrieron con un velo. Desapareció la 
visión , y crecieron en su alma los temores. 

Desde aquel dia se dio por muerta Ay Madres, 
iva diciendo a las Religiosas , que hemos de morir! 
Ay que hemos de dar cuenta á Dios de nuestras vi¬ 
das, y no sabemos quando ! Qué sé yo si oy , ó ma¬ 
ñana me llamaran a juicio ! Decían algunas , por 
probarla : Madre, yo me holgaría morir primero que 
V. R. para que me assistiesse en aquel trance. No, 
no , respondía , no puede ser , yo soy la que me he 
de morir primero: Madres , encomiéndenme á Dios, 
que bien lo he menester. Qué prevención seria en 
este tiempo la suya , quando tenia tan vivo , y tan 
desengañado el conocimiento? Adelantava sus exer- 
cicios Su puntualidad en todas las cosas era mas pre¬ 
venida. Los incendios de su caridad eran mas ardien¬ 
tes. 

s.Joan.4.v, 18 Pero como la caridad, quando es perfecta, arro¬ 
ja de si todo temor servil, luego que se recobró, 
digámoslo assi, de aquel primer sobresalto ; todos 
sus temores se convirtieron en deseos, todas sus 
congojas en suspiros. Deseava con vivas ansias el 
morir, porque esperava después de su muerte los 
brazos de su amado. Eran estos Ímpetus de su cora¬ 
zón tan mas acelerados , quanto mas cercanos al 
centro de sus esperanzas. Decia con la Esposa, ha¬ 
blan- 


blando con su Dios , ó Señor, y que ignorante he Cant. 6 . v.i 
procedido conturbándome por los assaltos de Ami- 
nadab. Yen , ven Esposo mió, al huerto de mi alma Cant. j. v. 
por tantos títulos tuyo , y coged ya la fruta sazona¬ 
da de tus manzanas; pero llevadme tras ti, mi amor, 
que yo no puedo sola , y correré al olor de tus un- 
guentos. O quién me diera , amado mió , veros fue- a,u * I# v * 
ra de este mundo , para gozar sin estorvo tus deli¬ 
cias ? Ay ! bien de mi vida ! que no puede sossegar Cant. 8. v. 
mi espíritu encarcelado , sin las noticias de su próxi¬ 
ma libertad. Estos, ó semejantes eran sus sentimien¬ 
tos , y eran en ella tan arrebatados , que la sacavan 
fuera de si. 

Ea Inés, la dixo el Señor un dia, pocos meses an¬ 
tes de su muerte : quietese tu corazón , que luego 
seras consolada. Fue la nueva de mayor consuelo 
para su alma , porque era la que mas havia deseado 
toda su vida. Fue tan grande con esta noticia el al¬ 
borozo de su espíritu, que no pudo caber en los tér¬ 
minos de el dissimulo. Conocieronselo las Religiosas, 
y la sierva de Dios, viéndose descubierta , huvo de 
confessar la causa. Hizo después avisar á algunos 
afeétos suyos , que estavan ausentes, ( uno de ellos 
está en mi auditorio) que si querían verla viva, fues- 
sen luego á Beniganim , y que no se descuidassen, 
porque quería despedirse de ellos antes de morir. Re¬ 
cibieron este aviso pocas semanas antes , y algunos 
lograron el consuelo de su despedida. Divulgóse co¬ 
mo novedad la noticia , y en breve se hizo publica la 
cercanía de su muerte , aun antes que enfermasse. 

Al fin llegó al termino de sus deseos. Adoleció, 
ya bien entrado el mes de Enero , de accidente que 
jamás entendieron los Médicos; porque aunque se 
complicaron otros, que en pocos dias la declararon 
mortal ; el mayor de todos era su fervor , que mas 
que la calentura la enfermava. Conocíase con todo 
por el semblante , y otras señas, lo mucho que pa- 
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decía; pero su conformidad , y paciencia eran su¬ 
periores al mal. No se le oyó palabra de sentimien¬ 
to. Si alguno manifestó,fue el de sus culpas ; contes- 
savalas muchas veces , y siempre con abundancia de 
lagrimas, admirando al Confessor no menos con la 
pureza de su conciencia , que con lo sentido de su 
dolor. 

Comutava estos sentimientos en otros mas subi¬ 
dos de amor, quando comulgava. Comulgáronla por 
Viarico luego que se reconoció el peligro ; y duran¬ 
te la enfermedad,a su devoción muchos dias. Con es¬ 
te soberano alimento cobrava nuevas fuerzas su espí¬ 
ritu. Deseavale con entrañables ansias, recibíale con 
ternissimos suspiros. Fueron en la ultima semana tan 
ardientes los ímpetus de su afecto en todo genero de 
virtudes, singularmente de fe, de esperanza , y de 
caridad, que enternecía, y no menos admirava áto- 
Matc. 25.V.4. ^ OS- Assi se P^veriia para morir , la que vivió con 
prevención toda su vida. Era Virgen mas que pru¬ 
dente , que ni dormía , ni dormitava , antes estava 
siempre con las lamparas de la caridad encendidas 
esperando la venida de su Esposo con una esperanza 
feliz: Expectantes beatam spem. Concluye nuestro 
thema. 

§. XII. 


ET JDVENTUM GLORIJE. 


fu dichofa 
Muette. 


Aye Sir.Arab. 


A Maneció el dia a 1. de Enero , y con el su feli¬ 
cidad. Haviase despedido, el dia antecedente, 
de los Médicos, y de sus medicinas, diciendoles, que 
no se cansassen mas. Y es, que havia reservado este 
dia solo para si. Era dia de su gran Patrona , y 
Abogada Santa Inés; y si en los demas años havia si¬ 
do para su alma dia de fiesta , en éste lo fue de Glo¬ 
ria,porque se le hizo encontradiza : Adventum gloria. 

Mas 
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Mas de que manera ? Dicenlo las Versiones: lllus- 
trañonan , apparitionem , manifestatiomm gloria. Por 
modo de ilustración , o llamamiento divino , y en 
aquella forma que se permite á los viadores, empe¬ 
zó á presentir vestigios de su gloria. Oia distinta¬ 
mente las voces de su Amado , que la llamava como 
á la Esposa de los Cantares : ea Inés, levántate, ca¬ 
mina , acércate ; levántate con la confianza , cami¬ 
na con los deseos, acércate con el amor; ea ven 
Amiga mia , paloma mia , hermosa mia ; ven , ven, 
que ya te esperan mis brazos. Fueron estas voces tan 
inteligibles á la sierva de el Señor, y tal el jubilo 
que ocasionaron en su alma , que no pudo dissimu¬ 
larlas. 

Llamó luego á las Religiosas, y se despidió de 
todas con no menor ternura , que alborozo de espí¬ 
ritu. A Dios , a Dios Hermanas , las dixo, yo me voy , 
el Esposo me espera , a Dios. Havia dispuesto la Pre¬ 
lada , que por ser el dia de su mayor devoción la co- 
mulgassen. Deteníanse algo : pero el amor, quando 
es intenso, no sufre tardanzas : Presto , Madres, las 
decía , presto , tráiganme á mi vida , tráiganme á mi 
bien ; presto que ya me voy , y el Esposo me aguar¬ 
da. Traxeronle al Señor , y haviendole recibido , le 
sucedió lo que a Geremias , que se le levantó de re¬ 
pente en su corazón un bolean de fuego que la abra- 
sava , y apoderándose de sus huessos, y de sus afec¬ 
tos , la hacia desfallecer; pero dándola tuerzas el 
mismo fuego , habló con tal ternura , que hizo resol¬ 
ver en lagrimas á todos los presentes. Lloravan las 
Religiosas, no sé ya si de dolor de lo que perdían, 
ú de jubilo por lo que experimentavan. 

Siguióse á la ilustración la aparición de la gloria: 
Apparitionem gloria , porque en un instante se vio 
aquella Celda convertida en Cielo. Baxó ( y cómo 
podia faltar ? ) su singular Patrona Santa Inés; sin 
duda , a lo que yo creo , para darla , como en otra 
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Penneq. D!f- ocasión a su gran devota Santa Getrudís , la corona 
ferc. j. n. u. que havia merecido por su imitación. Baxó acompa¬ 
ñada de las once mil Virgines, que havria combidado 
para solemnizar su triunto. Yenian guiando este lu¬ 
cido esquadron la Virgen de las Yirgines María, y su 
Virginal Esposo San Joseph ; y á todos les vela la 
sierva de Dios en torno de la cama. Dixoselo a su 
Confessor : y concordo con su dicho una maravilla, 
que experimentaron todos, y duró algunos dias; por¬ 
que desde dos horas antes que muriesse , que fue la 
hora de la aparición, se percibió por todo el Con¬ 
vento una fragrancia suavissima, superior á la de to¬ 
das las flores de el mundo , que consolava, y confor- 
tava juntamente. Gran prodigio ! Pero todos desa¬ 
parecían á vista de su santidad : y el buen olor que 
dexava de sus virtudes,se llevava toda la admiración. 

Admirable fue esta criatura en su vida ; no lo fue 
menos en su muerte. Dieron las doce de aquel di¬ 
choso dia , y le administraron el Sacramento de la 
Extrema-Unción. Recibióle con devoción extraor¬ 
dinaria entre las ultimas congojas. Ay Dios ! Pero 
sobre qué gimo ? Que es preciosa en presencia de el 
Wal.ii5,7.15 Señor la muerte de sus Santos. Parece que resuenan 
aun en mis oidos los cánticos de su triunfo. Gaudea- 
mus , exultemus , dirían los Santos Angeles, & de- 
&poc. v. 7. mus gloriam Dco , qu'ta venerunt miptia Aguí , <t? uxor 
ejus praparavit se. Alegraos Cortesanos de el Cielo, 
demonos el parabién de nuestra dicha ; pero demos 
juntamente la gloria á Dios; porque llegó el dia de 
las bodas de el Cordero , y su Esposa esta ya prepa¬ 
rada. Ya es hora que desnudándose de las materiali¬ 
dades terrenas , vista de galas celestiales. Fue assi, y 
se siguió la manifestación clara de su gloria : Marti¬ 
fe stationetn glorien .; porque el mismo dia de Santa 
Inés , Sábado , que es dia de descanso , entre las do¬ 
ce , y la una , sin otro movimiento , que si se dur¬ 
miera , arrojó entre suspiros amorosos su alma ; que 
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en compañía de María Santissíma , y de aquel Coro 
numeroso de Virgines (assi lo cieo, y assi lo podemos 
creer ) bolo desde su cama a los Palacios celestiales, 
donde le esperava con los brazos abiertos su Esposo, 
para comunicarle eternamente sus delicias. 

Catholicos : assi mueren , porque assi viven , los 
Santos. Quedó su cuerpo con señales de la gloria, 
que ya goza va su alma. Su cara mas hermosa , y mas 
venerable, que quando vivia : sus carnes tan fugosas, 
y tratables, pero mas blancas, que quando sana. Es¬ 
tuvo quatro dias en el leretro , á vista de ¡numera¬ 
ble concurso , sin despedir mal olor ; antes salia de 
el una gran fragrancia , que se percibía aun desde la 
calle. Oyéronse en todos ellos músicas suavísimas 
por el ayre, sin saberse el artífice de tan diestras con¬ 
sonancias ; y lo mas verosímil es, que eran Angeles, 
a quienes destinó Dios para guarda de su cuerpo, 
mientras no le davan sepultura. 

Dieronsela con parecer de el Ordinario, en pues¬ 
to reservado. Fue casualidad , que la misma sierva 
de Dios havia prevenido un año, y medio antes; por¬ 
que entrando en la clausura cierto Eclesiástico , le 
dixo, señalándole con el dedo el mismo lugar: Me~ 
mentó homo , guia pulvis es , in pulverem reverteris. 
Y aunque no manifestó por entonces el motivo de 
aquel recuerdo, mostrólo el sucesso. Alli está : no 
menos para la admiración , que para el desengaño. 
Requiescat in pace. Alli está , esperando la general 
Resurrección ; mientras nosotros esperamos el juicio 
de la Iglesia , sobre los ¡numerables milagros que se 
refieren ha obrado antes, y después de su muerte. 
Ojala se comprueven , y veamos su santidad califica¬ 
da en los altares, para común exemplo de la Chris- 
tiandad. 

Tengo acabado el Sermón , y el aliento. Lo que 
me consuela es, que nonecessita de Peroración : bas¬ 
ta hacer reflexión á lo que tengo dicho de sus virtu¬ 
des; 
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des; porque ellas por si , aun desnudas de todo co¬ 
lor retorico , sobran para persuadir. Exemplitm ac¬ 
ápite fratres.. .decía San-Tiago en su Canónica , suf- 
fereniuvn Job audistis , & Jinem Domini vidistis. Ya 
Jacob.j.Viio. haveis oído la maravillosa paciencia de Job ? Visteis 
u * también el termino teliz , que el Señor le concedió 

por sus trabajos ? Pues tomad exemplo , hermanos, 
no solo para confundiros, si para alentaros. Lo mis*- 
nio os digo yo de la Venerable Madre Sor Josepha 
de Santa Ines: oísteis las maravillosas virtudes, que 
exercitó en su vida ? Visteis también la muerte di¬ 
chosísima que le concedió el Señor ? Pues, herma¬ 
nos , tomemos exemplo, que para todos es. Para jusr 
tos , y pecadores , para doctos , é ignorantes, para 
Religiosos , y seculares , para todos. Tienen en este 
Exemplar los justos un dechado de perfección evan¬ 
gélica , los pecadores un fiscal perpetuo de sus cul¬ 
pas. Verán en el los doétos , y sabios de este siglo, 
entronizada la sabiduría , que el mundo llama igno¬ 
rancia , y los ignorantes oirán en essa misma ignoran¬ 
cia , liciones de la mas alta sabiduría. Tienen á su 
vista los Religiosos un espejo de la mayor observan¬ 
cia , y los seculares pueden ver en esse mismo espe¬ 
jo los desengaños de su vida. 

O mundo catholico , y hasta quando has de ser 
pesado de corazón ! Qué queréis que os diga , si lo 
que dixo San Agustín acabando de oir las virtudes 
de el gran Antonio : Surgunt indócil , rapiunt no- 
bis ccdum , levantanse los indoctos, y nos quitan, co¬ 
mo de las manos , el Reyno de los Cielos. Qué una 
muger sencilla , tosca , rustica, é ignorante , por ha- 
ver sabido aprovecharse de la gracia, y de el tiempo, 
se levante con la gloria ; y nosotros con todas nues¬ 
tras letras hayamos de ir casi siempre camino de per¬ 
dición ! O prudencia de la carne , y sangre, y lo que 
engañas! Desengañémonos fieles , que no hay mas 
ciencia , que saberse salvar, y que esta es la ciencia 
de los Santos. Có- 






Cómo no nos confundimos á la vista de este exem- 
plo? Que haces sobervio á vista de su humildad? Qué 
haces vengativo , á vista de su mansedumbre ? Que 
haces toipe , á vista de su pureza r Qué haces tibio, 
a vista de su fervor ? Qué haces pecador , a vista de 
su inocencia ? O por mejor decir , hombre perdido, 
qué haces ofendiendo á un Dios , que tan bueno , y 
tan liberal se muestra en una criatura ? Póstrate á 
sus pies, que aun llegaras a tiempo ; y pues le tienes 
en essa Sagrada Imagen con los brazos abiertos, para 
recibirte como amoroso Padre ; llega, llega humilde, 
arrepentido, y confiado, y pidele perdón. Señor,por 
los méritos de vuestra sierva : mejor lo diré , por los 
méritos de vuestra Sangre,perdonad nuestras culpas; 
que si os contentáis con el arrepentimiento, nqui nos 
teneis. Redentor , y Salvador nuestro, deshechos en 
lagrimas, &c. Oxala , Catholicos mios , fuessen de 
verdadera , y perfeta contrición, para que negándo¬ 
nos desde luego á toda impiedad , y renunciando á 
todos los deseos de mundo , vivamos de aqui adelan¬ 
te , en este desgraciado siglo, con templanza en or¬ 
den a nosotros mismos, con justicia en orden á nues¬ 
tros próximos , y con piedad en orden a nuestro 
Dios, esperando por medio de su gracia, y de nuestra 
cooperación , eternidades de Gloria. 

Ad quam nos , é?c. 

Omni<* fub conexione SanElúMatris Ecclejtat. 


AD- 




. 












ADVERTENCIA. 

E L Predicador de este Sermón trató , comuni¬ 
có, y confessó a la Yen. Madre Sor Josepha 
María de Santa Ines, y por especial encargo 
examinó su Espíritu : Y conviniendo se tenga algu¬ 
na noticia de sus apreciables circunstancias , se hace 
preciso , (por no haverse dado aun á la prensa el Li¬ 
bro de su Yida, ) copiar fielmente las memorias, que 
de este Siervo del Señor dejaron impressas, y espar¬ 
cidas en sus Obras diferentes Autores, que lo cono¬ 
cieron , y trataron , especialmente 
EL Dr. D. FRANCISCO ORTI , Y FIGUE- 
ROLA , Calificador del Santo Oficio , Canónigo de la. 
Santa Iglesia Metropolitana de Valencia , y Rector de 
su Universidad , en el Libro que escrivi'o en quarto , in¬ 
titulado : Memorias Eruditas de la Universidad de 
Yalencia , impresso en Madrid , año de i 730. en la 
Imprenta de Antonio Marín , dice en la pagina 411. 
lo siguiente : 

„ El P. D. Joseph Fernandez de Marmanillo, na» 
„ tural de la Ciudad de Logroño en la Rioja , Pres- 
,, bitero de la Real Congregación de San Felipe Ne~ 
„ ri en Yalencia , Secretario de el Santo Oficio de 
„ la Inquisición en esta Ciudad , Examinador Sino- 
„ dal de este Arzobispado , Sobrino , y gran imita- 
„ dor de la Piedad de el Eminentissimo Cardenal D. 
„ Joseph Saenz de Aguirre , fue uno de los insignes 
„ Canonistas, y Theologos que ha formado esta Es- 
,, cuela , en la qual se graduó de Doctor en Sagrada 
„ Theologia. Deleitóse mucho en el estudio de las 
„ buenas Letras, y habló el Idioma Latino con la 
„ dulzura , que como se explica el Latinissimo Poe- 
„ ta Petronio Arbitro , no perciben Ids paladares co - 
„ muñes. Empezó muchas Obras eruditísimas , cuya 
,, conclusión impidieron assi su frequente , y fruítuo- 
„ sa assistencia en el Confessonario , y Pulpito , co- 
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„ mo los gravissimos negocios que fiaron a- su pruden- 
„ te dirección el Arzobispo de Valencia , su Cabil- 
„ do Eclesiástico , y el Santo Tribunal de la Inqui- 
„ sicion. Estuvo muy estimado en Roma , á donde 
„ passó en la muerte de el Cardenal su Tio. Apre- 
„ ciaron altamente su gran doétrina todos los Seño- 
„ res Inquisidores Generales de la Monarquia de Es- 
„ paña. Resistióse a admitir un Canonicato , y Dig- 
„ nidad en la Santa Iglesia de Toledo , por no au- 
„ sentarse jamas de la Real Casa de la Congregación 
„ de Valencia , en que murió á los trece dias del mes 
„ de Odubre , año mil setecientos veinte y siete. 

DON VICENTE XIMENO , Presbiterio , Doc¬ 
tor en Sagrada Theologia , Beneficiado en la San¬ 
ta Iglesia Metropolitana de Valencia , en la Obra que 
compuso en dos tomos en foleo , intitulada : Escritores 
del Reyno de Valencia , en la pag. 194. del segun¬ 
do tomo , refiere. 

,, P. Dr. Thomas Vicente Tosca , Presbítero 
,, de la Congregación de San Felipe Neri. Nació 
,, en la Ciudad de Valencia dia 21. de Deciembre 
,, del año 16 5 1. Promoviéronle en esta Universi- 
,, dad á los Grados de Maestro en Artes, y de Doc- 
,, tor en Sagrada Theologia , y hirviera podido ade- 
,, lantarse mucho por la Escuela , según su aplica- 
„ cion grande , y talento maravilloso ; pero poco 
,, después de haverse ordenado de Sacerdote , y an- 
,, tes de cumplir la edad de 2,7. años, se retiró a la 
,, Congregación agí .de Octubre 1678. 

,, El mismo dia que fue admitido , entró jun- 
,, tamente con él el P. D. Joseph Fernandez de 
,, Marmanillo ; el qual , aunque no nació en el 
,, Reyno de Valencia , es acreedor á esta corta 
,, memoria de mi agradecimiento, por haverle de- 
,, vido muy particulares favores. Havia nacido el 
Lo- ■>■> Padre Don Joseph en la Villa de Uruñuela, * en 
„ la Rioja , dia 25. de Abril 1660. fue su Padre 
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Don Diego Fernandez de Marmanillo , de Solar 
>, Noble , y muy Calificado , el qual tenia por juro 
,, de heredad los Empleos de Regidor preeminen- 
,, te , y de Alférez mayor de aquella Villa ; y su 
,, Madre Doña Feliciana Navarrete Ladrón de Gue- 
,, vara , descendiente de ilustre familia. De edad de 
,, 6. años le trujo a esta Ciudad su Tio Don Fran- 
,, cisco Fernandez de Marmanillo, Presbítero, Se- 
,, cretario del Secreto de la Inquisición de este Rey- 
,, no , Autor de la Vida de San Pedro Arbues , que 
,, en verso latino , y O&avas Reales, se reimprimió 
,, en Valencia por Antonio Bordazar 1729. en 4. 

,, Aprendió Don Joseph la Gramática, Retorica, 
,, y Poesía en el Seminario de San Ignacio de Loyo- 
,, la de esta Ciudad de Valencia : á los diez años 
,, empezó á cursar la Filosofía en esta Universidad 
,, con el Doélor Joseph Nostrot, Presbítero después 
,, de la misma Congregación , y defendió Conclusio- 
,, nes de toda ella. Haviendola concluido , estudió 
,,2. años de Cánones, de los quales tuvo también 
,, Conclusiones publicas, y se graduó de Bachiller 
,, de esta Facultad en la Universidad de Irache , en 
,, el Reyno de Navarra. Antes de empezar este es- 
,, tudio le havia entregado su Tio á la educación , y 
,, Magisterio del Padre Tosca , por cuyo influxo se 
,, aplicó a escondidas de su Tio al estudio de la Sa- 
,, grada Theologia , a que se sentía mas inclinado, 
,, que al de las Leyes. Salió en breve muy aprove- 
,, chadoen virtud , y letras con la enseñanza de tan 
,, célebre Maestro ; y á los 18. años de su edad, no 
,, solamente se entró en la Congregación juntamen- 
,, te con él; sino que toda su vida apreció tanto la 
,, amable compañía de su Maestro , que siempre vi- 
,, vieron en aposentos contiguos, que solo dividía 
,, un tabique. 

,, De edad de 19. años le passó su Tio la Secre- 
,, taria del Santo Tribunal ; y a los 21. empezó á 
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„ recibir los Sagrados Ordenes, a titulo de dos Bene- 
9 , ficios Prestimoniales, que le dieron en el Obispa- 
,, do de Calahorra. En el mes de Julio de 1683. 
,, se graduó de Doctor Theologoen esta Universidad, 
,, presidiéndole el P. Doctor Gerónimo Casto!¡ó, 
„ Presbitero también de la Congregación , y Exa- 
9, minador de la misma Sagrada Facultad , y las Con- 
9, clusiones fueron celebradas por muy copiosas , y 
,, por las primeras que se vieron en quadernillo. Fue 
,, Examinador Sinodal de este Arzobispado , y de 
,, los Obispados de Tortosa , y Segorbe; y si no le 
,, hirviera retraido su exemplar desasimiento , huvie- 
,, ra podido obtener grandes dignidades. El Carde- 
,, nal Portocarrero , le ofreció en la Santa Iglesia de 
,, Toledo un Canonicato : El Inquisidor General Va- 
Hadares, llegó á nombrarle Inquisidor Fiscal, de la 
’’ Inquisición de Valencia ; y el Arzobispo de Bur- 
,, gos, Don Manuel de Navarrete Ladrón de Gue- 
,, vara , que era Primo suyo , le brindó con la Dig- 
,, nidad de Chantre de aquella Santa Iglesia : y sa¬ 
biendo su gran moderación el Señor Inquisidor 
” General D. Fr.Juan Thomas de Rocaverti,nuestro 
” Arzobispo, le ofreció la Secretaria déla Inqui- 
’’ sicion Suprema ; pero todo lo renunció volunta- 
,, riamente diciendo consistia la salvación de su Al- 
3 , ma en morir en la Congregación de San Felipe. 

,, En el año 1 700. hizo viage á Roma para ganar 
„ el Jubileo del año Santo, y complacer al Emi- 
,, nentissimo Cardenal Don Fr. Joseph Saenz de 
99 Aguirre que era Tio suyo , y deseava mucho ver- 
,, le , y comunicarle ; pero quando llegó á Genova, 
,, tuvo la noticia de que era muerto el Cardenal. 
,, Esso no obstante passó a Roma a ganar el Jubileo, 
,, y mientras estuvo en aquella Ciudad , se tue ins- 
9, truyendo en las costumbres propias del Institu- 
,, to de San Felipe Neri , según las veia practicadas 
,, por los Padres del Oratorio déla Valicela , pri¬ 
me- 


,, mera fundación del Santo , las quales dejo des- 
,, pues impressas, sin poner su nombre , á la Real 
,, Casa del Oratorio de Valencia, para su mas ajus- 
,, tada observancia. El altissimo concepto que aque- 
„ líos Padres hicieron de su virtud , y sabiduría , se 
,, ve por una Carta de i 9. de Junio del año 1 700. 
„ que escrivió el Padre Odoardo Machirelli Prepo- 
,, sito , en nombre de aquella Congregación , á la 
,, de Valencia , con estos términos. 

,, Admodum R. PP. in Domino observantissimi. 
,, Tot, & tanta sunt dona , quibus Santtus Spiri- 
,, tus animam R. Patris Josephi Marmanillo exor- 
,,navit,ut velut magnes sacer omnium corda ad 
,, se trahat : (hoc de Saníto nostro Párente prover- 
,, bium erat) quid mirum ergo, si nos tam splendi- 
,, das virtutes admirati, illum amantissimé amplexa- 
,, ti sumus ? Majora meretur , minora peregimus. 
,, Quid ni , non dignus omni honore vir ille , de quo 
” liceat illud Ecclesiastici usurpare : In memoriam 
*’ Josiae in compositionem odoris ta&a opus pigrnen- 
’’ tarii: In omni ore quasi mel indulzabitur ejus me- 
,, moria ? Filius acrescens Joseph , filius accrescens, 
,, ibit de virtute in virtutem doñee videat Deum 
,, Deorum in Sion. Conversationem illius experti 
„ piam in Deum , & Sanctam, in nosblandam , at- 
,, que morigeram , non potuimus nos continere , quin 
,, ex corde diceremus: Gaudeat Pater tuus, & Ma- 
ter tua , & exultet quae genuit te. Gaudeat Ve- 
nerabilis Valentina Congregatio , gaudeat, nam 
,, exultat Pater Justi : qui sapientem genuit Ixtabi- 
,, tur in eo. Nos igitur máximas gratias rependimus 
, R. V. quod tantum virum ad nos miserint, in quo, 
,, velut in imagine , studia vestra in virtutibus ad- 
,, quirendis nobis licuit admirari : & dum orationi- 
,, bus vestris nos ennixé commendamus , nostras 
,, spondentes , omni charitate subscribimur. Romas 
a , décimo tertio Kalendas Julii anni 1 700. ¡z| RR. 


. 

,, Y. admodum RR. Additissimi in Domino famu- 
,, li. ¡ü Odoardus Machirellius Prxp. 5 Alexander 
„ Busius, Signatarius. 

,, Los años siguientes , en que este Reyno se vio 
,, afligido de las molestias de la Guerra , fue el P. 
,, Don Joseph el Iris de la Paz para sossegar los ani- 
,, mos, ya con sus Platicas, y Sermones, ya con- 
,, curriendo a las Juntas de los Theologos, y Ma- 
,, gistrados, ya componiendo ruidosas discordias. Sil 
„ acertadissimo di&amen en puntos Escolásticos, 
,, Dogmáticos, Morales, Espirituales, y aun Poli- 
„ ticos, podia formar segurissima opinión ; y assi 
,, todo lo allanava. Acudian tantos á su aposento , ó 
,, para pedirle consejo , ó para ser participantes de 
,, sus limosnas , que parecía habitación de algún 
,, Obispo. En la dirección de las Almas tenia larga 
,, experiencia , y maravilloso acierto , como lo dan 
,, a conocer los elevados buelos de virtud que dio 
,, con su conduta la Y. Luisa Zaragoza 5 cuya admi- 
,, rabie vida , escrita por la elegante pluma de Don 
„ Joseph Vicente Orti , y Mayor , se esta impri- 
,, miendo. Continua va incessantemente en sus em- 
,, píeos del Santo Oficio, de Examinador Sinodal, 
,, de Predicar, Confessar , y consolar á todos, quan- 
„ do assaltandole un accidente apoplético , le llego 
„ poco á poco el termino de su vida , la qual, quan- 
,, to se considerava mas digna de la inmortalidad, 
,, tanto mas se hizo sensible su pérdida. Falleció con 
,, el semblante risueño , y sin cessar de dar sus ordi- 
,, narias limosnas hasta el dia antes de su muerte. 
Lunes a 13. de Oétubre de 172,7. de edad de 
,, 67. años, y no faltó Confessor suyo, que assegu- 
,, ró a persona de mucha verdad , que me lo ha re- 
,, ferido , que diciendo Missa el dia de Santa Tere- 
,, sa siguiente , le vio glorioso al levantar la Hostias 
,, y que no dudaría el jurarlo, si importasse. Dejó 
,, trabajadas estas obras, que acreditan su sabiduría, 
,, y piedad. Ora- 



,, Oración fúnebre en las Exequias del Rev. Cle- 
,, ro de San Salvador de Valencia á la memoria de la 
,, V. M. Sor Josepha María de Santa Inés (en el si- 
,, glo Josepha Albiñana ) Religiosa Agustina Des- 
,, calza del Convento de Beniganim. En Valencia 
,, por Vicente Cabrera 1696. en 4. Tabula direc- 
,, tiva pro Sanétissimo Misss Sacriticio privatim ce- 
,, lebrando , juxta Rubricas Missalis Romani. En 
,, Valencia por el mismo Cabrera 1 712. No es mas 
,, de un pliego de papel de marquilla, impresso por 
,, la una parte ; pero explicó en él con admirable 
,, método , distinción , y claridad todas las ceremo- 
,, nias del Santo Sacrificio , para que los Sacerdotes 
,, las huviessen mas amano. A petición del Canoni- 
go Jayme Servera , de quien di noticia el año 
,, antecedente , compuso las dos Inscripciones lati- 
,, ñas que están en el Puente de la Trinidad de es- 
,, ta Ciudad , bajo las Estatuas de San Bernardo de 
,, Alcira , y de sus Santas Hermanas María , y Gra- 
,, cia. Permítame el Letor esta digression , por la 
,, memoria de un Varón de tan elevado mérito. 

DON JOSEPH ORTI , Y MAYOR , Cavallero 
bien distinguido por su Nobleza , y conocido por 
las muchas obras que dio d luz : en la que compuso en 
xy. de la Vida , y Virtudes de la V. Luisa Zaragoza, 
impressa en Valencia aho de 1 749. encasa de doseph 
Esteran Dolz , dice en su Prologo , que el P. Don 
Aoseph Fernandez de Marmanillo , fue su segundo Di¬ 
rector ; y prosigue: 

\ ,, Era el P. Don Joseph en su comercio afable, 
,, en el Confessonario cuerdo, y reflexivo, en el Pul- 
,, pito eloquente , y fervoroso , en Literatura uni- 
,, versal , en Virtud respetable , en qualquier gene- 
,, ro de dependencias de cabalissima conduéla, y por 
,, su amable genio, tan atractivo, que arrebatava in- 
,, deliberadamente las voluntades de quantos le tra- 
tavan , y conocían : Pero para evidenciar esta ver¬ 
dad 


Efta Carta no 
fe repite por 
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,, dad , basta saber quan sumamente edificaron ios 
’’ Padres de la Congregación de San Felipe Neri 
en Roma , pues por un viage que hizo á aquella 
” Corte, escrivieron los Padres de aquella á los de 
” esta Casa de Valencia una Carta latina, mas llena 
” de elogios, que de periodos; bien que no havrá 
aplauso que fuesse hipérbole, y nada inferior á su 
,, mérito. 

Otros muchos Autores hacen honorífica mención del 
Padre Marmanillo ; pero la de estos tres tan circuns¬ 
tanciados , es muy suficiente para formar el mas alto 
concepto desús singulares prendas , y dar enteio cíe- 
dito, y firmissimo assenso á todo quanto refiere en este. 
Sermón de la Vida admirable , y heroicas P irtudes , vi¬ 
siones , revelaciones , y Milagros de la V. Madre Sor 
iosepha María de Santa Ines. 

O. S. C. S. R. E. 
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